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Este documento se presenta a la 99a Reunión del Comité

Ejecutivo en cumplimiento de lo dispuesto en la Resolución XXV de
la XXII Conferencia Sanitaria Panamericana en la que se decidió

"urgir al Director de la OSP que prepare un plan de acción para
combatir al rector Aedes alboplctus en la Región de las Américas".

En el documento se describe brevemente la biología de Aedes

albopictus y las principales enfermedades que puede transmitir,
como el dengue y la fiebre amarilla. Se hace hincapié en que este
es un rector exótico resistente que puede mantener el ciclo de los
vlrus del dengue y servir de puente entre los ciclos selvático y
urbano de la fiebre amarilla. También puede incrementar la
incidencia de encefalltis de California en América del Norte y de
otras arbovirosis de importancia para la salud pública. Se han
encontrado infestaciones establecidas de Aedes albopictus en los
Estados Unidos de América y el Brasil.

El Plan de Acción presentado en este documento tiene por meta
definitiva la eliminación de Aedes albopictus de las Américas.
Este enfoque estratégico exige concentración principalmente en
preparativos de planes nacionales de acción, junto con actividades

regionales de la OPS destinadas a apoyar los planes nacionales.
En la preparación de dichos planes se revisarán los actuales
programas de control de Aedes aegypti y se incorporarán nuevas
actividades en esos programas. Donde estos sean deficientes,
habrá que fortalecerlos.

En el plan se pone de relieve la urgente necesidad de
determinar la dlstribución del rector en las Américas y la

importancia de efectuar estudios de investigación destinados sobre
i todo a orientar la introducciónde los debidos ajustes en los

programas existentes de control de Aedes aegypti y a crear una

mejor metodologla de control de vectores.

En el plan se aborda también el asunto de la prevención de la
importación y exportación del rector, que exigirá que los palses
promulguen la legislación apropiada, revisen el reglamento
internacional de salud existente y efectúen los cambios de rigor.

En el apéndice tltulado "Ecología, biologla y control de Aedes
alboplctus", adjunto con fines informativos, se resumen los ante-
cedentes cientlficos y técnicos del plan.

Se sollcita al Comité Ejecutivo que revise el documento y que
consldere la aprobaclón del plan de acción.
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AEDES ALBOPICTUS EN LAS AMERICAS

Plan de Acción

i. INTRODUCCION

El reciente descubrimiento de la existencia de Aedes albopictus en

los Estados Unidos de América y en el Brasil ha causado gran inquietud en

vista de las graves consecuencias que para la salud pública tiene la

introducción de un vector exótico y efectivo de arbovirosis en las

Américas. La principal preocupación tiene que ver con la posible amenaza

de agravamiento del problema del dengue y de la fiebre amarilla en zonas

endémicas de las Américas y de la encefalitis de California en América

del Norte, así como de la eventual propagación de estas y otras
arbovirosis a nuevas zonas.

En vista de la presencia de infestacones establecidas de Aedes

albopictus en dos países de las Américas y de las graves repercusiones

que para la salud pública tiene la introducción de este efectivo vector

de arbovirus, la XXII Conferencia Sanitaria Panamericana (1986) examinó

el problema y aprobó la Resolución CSP22.R25, en la que i) solicitó que

los Países Miembros tomaran nota de la gravedad del problema y apoyaran

las actividades iniciadas por la OPS para solucionarlo; 2) recomendó que
los Países Miembros iniciaran o continuaran las actividades necesarias

para ejercer una vigilancia eficaz de Aedes albopictus y las medidas

destinadas a prevenir su mayor propagación o a erradicarlo, si era

posible y 3) urgió al Director de la Oficina Sanitaria Panamericana que

preparara un plan de acción para combatir al vector Aedes albopictus en

la Región de las Américas y lo presentara al Comité Ejecutivo en junio de
1987, apoyara las actividades de los Países Miembros destinadas a la

detección precoz, la vigilancia y el control de este vector y fomentara
las investigaciones necesarias para mejorar las medidas de control.

I
El Director se complace en presentar al Comité Ejecutivo el plan 1

de acción solicitado, para su revisión y aprobación.

2. DISTRIBUCION, BIOLOGIA Y ECOLOGIA DE AEDES ALBOPICTUS*

Aedes albopictus tiene una amplia distribución en Asia y el
Pacífico en una zona que se extiende desde las regiones templadas hasta
los trópicos. Aunque ya en 1946 se encontraron varios aislados

introducidos al territorio continental de los Estados Unidos, solo en
agosto de 1985 se estableció el vector en el Estado de Texas y

ulteriormente en otros ii estados del pals. Desde junio de 1986 se ha
detectado en cuatro estados del Brasil.

*Se encuentra en prensa, como documento técnico de la OPS, una detallada

reseña de las publicaciones relativas a todos los aspectos de la distri-

bución, la biología, la ecologla, la importancia para la salud pública y
el control de Aedes albopictus.
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Se ha comprobado que la introducción de Aedes albopictus a los

Estados Unidos se produjo en neumáticos transportados en grandes

contenedores de carga provenientes del Japón y se sospecha que la
importación al Brasil se efectuó en tocones de bambú provenientes del
sudeste de Asia. Se considera inminente la introducción de Aedes

albopictus a otros países de las Américas y quizá ya haya ocurrido.
l

El vector Aedes albopictus es principalmente una especie del medio

forestal que se ha adaptado al ambiente urbano. Crece en orificios de

los árboles, tocones de bambú y axilas de hojas en el bosque, y en

floreros, fuentes, botellas, tanques, tambores, neumáticos y otros
recipientes artificiales en ciudades y pueblos. Aedes aegypti crece en

general (aunque no exclusivamente) en recipientes artificiales en

viviendas humanas y sus alrededores en el medio urbano, mientras que

Aedes albopictus utiliza sitios similares pero se adapta también a
ambientes rurales y a una amplia gama de criaderos. A diferencia de

Aedes ae$ypti, es una especie adaptada al frío en todas las zonas del

norte de Asia, cuyas hembras experimentan un período de letargo ovárico y

sobreviven en hibernación. Se ha indicado que la cepa de Houston pasa
por un período similar y prefiere alimentarse del hombre, pero lo hace
también de otros mamíferos y a veces de las aves.

3. IMPORTANCIA PARA LA SALUD PUBLICA

Las dos enfermedades más importantes en las Américas que podría
transmitir el vector Aedes albopictus son el dengue y la fiebre

amarilla. Hasta ahora Aedes aegypti ha sido el único vector que
Interviene en la transmisión urbana de estas dos enfermedades en las

Américas. Indudablemente, el gran incremento de la actividad del dengue
observado en los últimos 20 a 25 años se debe en buena parte al aumento y

a la difusión de las poblaciones de Aedes aegyp.ti. Lamentablemente, a
pesar de la existencia de mandatos políticos adoptados por los países
americanos para erradicar el vector Aedes aegypti, una enorme cantidad de

problemas financieros, políticos, administrativos, socioeconómicos y
técnicos ha disminuido la eficacia de los programas de control de
vectores en la Región. La rapidez del crecimiento y de la urbanización

de poblaciones humanas en zonas tropicales así como el incremento de los

viajes del comercio entre los pafses han contribuido a la proliferación
de este mosquito.

3.1 Dengue

La actividad del dengue en las Américas ha aumentado mucho en los

dos últimos decenios. Los episodios más notables en las Américas en amos

recientes han sido la pandemia de dengue-I en el Caribe, el norte de

América del Sur, América Central, México y Texas entre 1977 y 1980, con

cerca de 702.000 casos; la epidemia ocurrida en Cuba en 1981, con 340.000
casos de dengue-2, que incluyeron 24.000 con fiebre hemorráglca causada

por el virus del dengue (FHD) y 158 defunciones, y la actual epidemia de
dengue-I en el Brasil, con alrededor de 500.000 casos hasta la fecha.
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Aunque en los últimos años se han notificado algunos casos

esporádicos de FHD en algunos pafses de las Américas, el primer brote

importante de fiebre hemorrágica causada por el virus del dengue/síndrome

del choque del dengue en el hemisferio occidental ocurrió en Cuba en

1981. Durante este brote generalizado se notificaron 344.203 casos.

HuBo 116.146 personas hospitalizadas, cerca de i0.000 casos de choque y
158 defunciones.

El brote cubano de FHD podría representar el comienzo de una

situación que ocurrió en Asia donde, después de la epidemia inicial de

FHD en las Filipinas en 1953, la enfermedad se propagó gradualmente a

otros países.

Los datos de transmisión experimental y natural indican que Aedes

albopictus es un vector muy efectivo del dengue epidémico y tiene una

mayor susceptibilidad a la infección oral con estos virus que Aedes

aegypti, el principal vector epidémico del Asia. Además, se ha

demostrado que Aedes albopictus transmite los cuatro serotipos del dengue

por vía transovárica y transestadial. Por ende, es muy probable que
Aedes albopictus desempeñe una función importante en el ciclo de

mantenimiento de los virus causantes del dengue.

3.2 Fiebre amarilla

La fiebre amarilla sigue constituyendo una grave amenaza en las
zonas endémicas de América del Sur y en las regiones adyacentes donde el

virus puede reaparecer después de largos intervalos de quiescencia. Es
esencialmente una enfermedad de los trabajadores ocupados en actividades
forestales.

La mayor parte de los casos notificados de fiebre amarilla en las

Américas proviene de cinco países: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador y
Perú, que notifican de i00 a 200 casos de fiebre amarilla anualmente.

Sin embargo, la verdadera incidencia es quizá 10 veces mayor.

La aparición de fiebre amarilla en zonas próximas a medios urbanos

infestados con Aedes aegypti y el consiguiente riesgo de urbanización de
la fiebre amarilla selvática son asuntos de particular interés. Se cree

que una razón por la que no ha ocurrido urbanización del virus ha sido la

° ausencia de un vector que pueda utilizar eficazmente los medios urbano y
suburbano y las zonas rurales o selváticas. Puesto que Aedes albopictus

puede proliferar en las zonas urbanas, rurales y forestales, puede servir

de puente entre los ciclos selvático y urbano de la fiebre amarilla. En

el laboratorio se ha infectado Aedes albopictus por vfa oral con el

agente causante de la fiebre amarilla y se ha demostrado que transmite
ese virus a los monos.

3.3 Otros virus

Los estudios experimentales demuestran que Aedes albopictus puede

infectarse por vfa oral y transmitir eficazmente varios otros arbovirus.
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Entre estos están los flavivirus causantes de la encefalitis japonesa y

los del Nilo Occidental, los alfavirus causantes de las encefalomielitis

equinas occidentales y los Ross River, y los bunyavirus La Crosse y San
Angelo. Los virus La Crosse causan encefalitis de California, que es un

importante problema de salud p_blica en América del Norte. Si Aedes

albopictus participara en la transmisión natural del virus La Crosse, el
agente se propagarfa a los medios suburbano y urbano y llevaría a un
incremento de la incidencia de encefalitis de California.

4. PLAN DE ACCION PARA EL CONTROL DE AEDES ALBOPICTUS EN LAS AMERICAS

El problema de Aedes albopictus no es muy distinto del causado por

Aedes aegypti, ya que estos dos mosquitos tienen muchas slmilitudes en lo

que respecta a la transmisión de la enfermedad. En consecuencia, muchas

de las recomendaciones ya aprobadas por los Cuerpos Directivos de la OPS

sobre Aedes aegypti pueden ser aplicables a Aedes albopictus.

4.1 Meta

La meta final del plan de acción es eliminar el vector Aedes
albopicLus de las Américas.

4.2 Objetivos

a) Determinar la distribución de Aedes albopictus en las Américas.

b) Realizar actividades de vigilancia y control de Aedes albopictus

e integrarlas con los programas existentes de vigilancia y con-

trol de Aedes aegypti.

c) Contener las infestaciones con Aedes albopictus y reducir la

población de este vector a concentraciones en las que no puedan

ocurrir brotes de arbovirosis transmitida por aquel y que, en

último término, hagan factible la eliminación del mosquito.

d) Prevenir la importación y el establecimiento de Aedes albopictus
en zonas no infestadas de las Américas.

4.3 Estrategias

Este plan de acción tiene una doble estrategia básica: fomentar

la preparación y ejecución de planes de acción y realizar actividades

regionales para apoyar los esfuerzos nacionales.

4.3.1 Preparación de planes nacionales

Se instará a los Países Miembros a preparar planes de acción

nacionales. Cada plan debe comenzar con una descripción del programa de



CE99/15 (Esp.)

Página 5

control de Aedes aegypti en marcha. La mayoría de esa información puede

obtenerse de informes anuales de la campaña contra Aedes aegypti o del
cuestionario anual de la OPS sobre las existencias de recursos en los

programas de control de Aedes aegypti.

4.3.1.1 Pautas para la preparación de los planes nacionales

A. Descripción del programa de control de Aedes aegypti en marcha en

el país

i) Breve historia de la infestación, las campañas, la erradicación

y la reinfestación.

2) Infestación actual: distribución, índices y tipos de criaderos.

3) Estructura orgánica del programa.

4) Personal: número de funcionarios, cargos y educación.

5) Equipo, suministros e insecticidas.

6) Cobertura, ciclos y verificaciones.

7) Sistema de vigilancia: localidades, frecuencia, personal y
metodologfa.

8) Capacitación.

9) Investigaciones.

B. Programa actual de control de Aedes albopictus (si existe)

- Las mismas clases indicadas respecto de los programas de control

de Aedes aegypti.

C. Programa propuesto de control de Aedes albopictus

Con el fin de preparar el plan nacional, deben considerarse las

siguientes estrategias y actividades, teniendo siempre en cuenta la
necesidad de integrarlas en lo posible con actividades del programa

existente de control de Aedes aegypti.

. 4.3.1.2 Actividades que deben incluirse en el plan nacional

A. Encuestas y vigilancia

Puesto que la información sobre Aedes albopictus es actualmente

muy limitada en América Central y del Sur, el paso inicial más importante

consistirá en obtener información sobre la presencia, la distribución,
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los criaderos y la susceptibilidad a los insecticidas de esta especie en

los distintos países. La mejor forma de lograrlo es por medio de

encuestas iniciales y del establecimiento o la expansión del sistema

actual de vigilancia continua de Aedes aegypti. Esta información

revistirá importancia crltica para la planificación y organización de

programas de control y erradicación de Aedes albopictus.

Encuestas iniciales

En las localidades más expuestas a la introducción y en los

hábitats con mayores probabilidades de proliferación del mosquito deberán

efectuarse de inmediato encuestas iniciales. Los principales sitios para

realizar ese trabajo en cada país son los puertos marítimos, los

aeropuertos, las terminales de buses, las estaciones de tren y las

compañlas transportadoras de carga. Los basureros de llanta y los

cementerios de esas zonas reciben la mayor prioridad. Habrá que incluir

en la encuesta las zonas con una infestación conocida para determinar la

distribución y la preferencia de hábitat. Se efectuarán encuestas

tradicionales de larvas, pero los trabajadores de campo deberán llevar el

equipo necesario para la recogida de adultos. Se debe investigar

especialmente la infestación de las plantas y las flores ornamentales.

Vigilancia

Es preciso establecer una red de vigilancia en los mismos palses y

localidades donde se realizan las encuestas iniciales, empleando además
de las encuestas periódicas de larvas y adultos, trampas de oviposiclón

que se deben examinar semanalmente.

En este sistema de encuestas y vigilancia se deberá utilizar la

estructura, el personal y la metodología del programa corriente de

control de Aedes aegypti en lo posible. Deberán fortaleeerse los

programas en que haya deficiencias.

Los barcos y aviones que llegan de países donde se ha comprobado

la infestación con Aedes alboplctus deberán someterse a inspección y

desinsectización. Es preciso dar particular atención a los cargamentos
de llantas, flores y otras posibles fuentes de larvas o huevos.

Será importante identificar los mosquitos recogidos, tanto larvas
como adultos, lo más pronto posible. Quizá esto exija cierta

descentralización del procedimiento de identificación y equipo

suplementario como microscopios, además de personal adiestrado en la

identificación de mosquitos que proliferan en recipientes.

Después de descubrir una infestación con Aedes albopictus, se debe

intentar primero obtener huevos vivos para colonización en el laboratorio

de un centro de referencia con el fin de proceder a la identificación

definitiva, la tipiflcación biológica y la prueba de susceptibilidad a
insecticidas antes de eliminar el foco. No se debe tratar de efectuar

colonización en un país donde el _ndice de infestación es muy bajo.
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Procedimiento de notificación

La notificación de nuevas infestaciones se coordinará por medio de

la OPS y se comunicará de inmediato lo pertinente a todos los Países

Miembros. Se presentarán periódicamente a la OPS informes de vigilancia
ordinaria en los formularios corrientes, que se revisarán para permitir

el ingreso de información sobre Aedes aegypti y Aedes albopictus. Los

formularios empleados sobre el terreno también se modificarán para

incluir ambas especies, de modo que se pueda acopiar información de una

manera compatible y normalizada.

B. Prevención y control

Las estrategias y los métodos de prevención y control de Aedes

albopictus son muy similares a los de Aedes aegypti , que se han definido
en el Manual de la OPS para campañas de control de Aedes aegypti (1957) y

en la Guía de la OPS para notificación de programas de control de Aedes

aegypti (1965) y que se han revisado recientemente en el Plan de Acción
de la OPS para el control de Aedes aegypti (en prensa). Los países que

ya tienen programas eficaces de control de Aedes aegypti podrán emplear

las mismas estrategias contra Aedes albopictus, con la diferencia de que

este puede exigir inspecciones y tratamientos en zonas más alejadas del

hábitat doméstico y peridoméstico de Aedes aegypti .

Las actividades de control en las zonas receptoras que todavla no

están infectadas deben orientarse hacia la reducción de su receptividad,

en tanto que en las zonas recién infestadas las medidas deberán

concentrarse en la eliminación de los focos infestados, y en las zonas

donde la infestación ya está establecida, el trabajo se habrá de

concentrar en la prevención de la propagación y exportación, la supresión
de poblaciones y, donde sea posible, la eliminación de la infestación.

La formulación de las medidas de control más eficientes dependerá de los

resultados de las encuestas de criaderos y de la susceptibilidad a los

insecticidas, los estudios biológicos y los ensayos prácticos de métodos
de tratamiento.

Prevención

La prevención del establecimiento de la infestación de cada país

dependerá del sistema de vigilancia, la desinsectización de los barcos y

aviones que llegan y los programas de reducción de fuentes.

a) La vigilancia para detectar de la importación del mosquito se

ha presentado antes.

b) La desinsectización de los barcos y aviones que llegan y de

ciertos cargamentos, especialmente de los grandes contenedores

para envío de neumáticos, flores u otras plantas o de los
receptáculos que pueden contener huevos o larvas. Es preciso

evaluar el costo, la eficacia y la inocuidad de las técnicas en

las que se emplean distintos fumigantes o calor.
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c) La reducción de las fuentes de infestación para eliminar todos

los posibles criaderos de Aedes aegypti y Aedes albopictus debe
efectuarse continuamente en todos los puertos de entrada y en

sus alrededores para reducir la posibilidad de establecimiento

de esos mosquitos, aun en caso de que se importen.

Eliminación de nuevas infestaciones

El control en las zonas con nuevas infestaciones debe tratarse

como una emergencia. Los nuevos recursos se deben incorporar al programa
de control existente y habrá que hacer todo lo posible por erradicar los

focos infectados. Es preciso tomar las siguientes medidas:

I. Se habrá de intensificar la vigilancia para supervisar los focos

conocidos y detectar la propagación a nuevas zonas o hábitats. Será

preciso obtener datos sobre la utilización relativa de recipientes

artificiales y naturales en el medio doméstico y peridoméstico y a

grandes distancias del lugar de habitación humana.

2. Actividades de control intensivas y continuas:

a) Habrá que aplicar adulticidas a las zonas infestadas para

suprimir las poblaciones de adultos hasta concluir las campañas

de exterminación de larvas y reducción de fuentes de
infestación. Se ha demostrado que la población de Aedes

albopictus en los Estados Unidos de América es al menos

parcialmente resistente al malatión. Por ende, es preciso

efectuar pruebas de susceptibilidad de los mosquitos a ciertos
insecticidas.

b) Es necesario aplicar larvicidas de prolongada eficacia residual

o formulaciones de liberación lenta a todos los recipientes que
contengan agua. Se deberá prestar particular atención a los

neumáticos, tambores, baldes y otros recipientes de gran

tamaño. Cabe incluir también los orificios de los árboles, las

plantas bromeliáceas, los orificios de las rocas y otros

recipientes naturales.

c) Deberán realizarse campañas de reducción de las fuentes de

infestación en zonas de focos problema donde se acumulen muchos

de recipientes.

d) Es preciso informar al público y conseguir su apoyo.

Control o erradicación de infestaciones establecidas

En todos los palses americanos donde Aedes albopictus se halla

bien establecido (como los Estados Unidos y el Brasil) cabe decidir si se

debe hacer un intento por erradicar esta especie o solo contenerla,

prevenir su mayor propagación y mantener las poblaciones en bajas

concentraciones en las que no puedan ocurrir brotes de arbovirosis.
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Los programas de esos países serán similares a los de control de

Aedes aegypti en marcha y los dos se pueden integrar, siempre y cuando se

tengan en consideración las diferencias en cuanto a distribución,

biologla, ecología y susceptibilidad a los insecticidas de las dos

especies.

Los programas mejorados de evacuación de desechos sólidos son de
vital importancia para el éxito de las campañas de reducción de las
fuentes. La acumulación de cierta cantidad de recipientes donde se

retiene el agua es generalmente el resultado de sistemas inadecuados de
recolección de basura.

La promulgación y sanción de leyes son instrumentos útiles para

apoyar las operaciones de control donde sea apropiado en las condiciones
locales.

Aun las infestaciones bien establecidas se pueden contener en un

sector del pals y evitar que se propaguen. Se necesitan conocimientos

detallados sobre la distribución geográfica del mosquito en el pals, con

el fin de establecer puestos de vigilancia y desinsectización fuera de la
zona infectada.

Cada pals infectado tiene una responsabilidad moral y ética de

evitar la exportación de plagas y vectores a otros palses y debe redactar

y promulgar la legislación que exija desinsectización de la carga para

exportación. Se necesitan evaluaciones de los métodos más apropiados.

Control de emergencia durante brotes de enfermedad

En caso de un brote de una enfermedad transmitida por Aedes, es

preciso poner en práctica rápidas medidas de control de emergencia.

Habrá que proceder a la aplicación aérea de adulticidas a volúmenes

mlnimos, en el momento indicado del dla, a dosis suficientes, con la

debida velocidad de aplicación y en condiciones climatológicas apropiadas

para reducir lo suficiente la población adulta de Aedes a la que se
dirige el control. El rociamiento del suelo a volumen mlnimo o las

nebulizaciones térmicas, pese a ser menos rápidas y algunas veces menos

eficaces que la aplicación aérea a volumen mlnimo pueden emplearse cuando

no sea posible utilizar esta última.

Esas medidas deben coordinarse con todas las dependencias del

gobierno, los organismos no gubernamentales y los medios de comunicación

• para garantizar la correcta difusión de información y la cooperación de

las autoridades y del público.

Los esfuerzos de eliminación de insectos adultos deben

concentrarse en las zonas donde es mayor la actividad reciente del virus

y, por esa razón, es esencial obtener y transferir información

epidemiológica al programa de control de mosquitos en forma frecuente y

oportuna.
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Zonas como los basureros de llantas, los puertos de entrada y las
zonas urbanas de altos edificios densamente pobladas se beneficiarán de

las nebulizaciones metódicas, para lo que es preciso considerar la

velocidad de la aplicación, la dosis, las condiciones del viento y otras.

La educación pública es un importante aspecto de la prevención de

la enfermedad. Un público informado puede protegerse en su propio medio

empleando insecticidas de uso doméstico para exterminar los mosquitos

adultos y eliminar el uso de recipientes de agua o cubrir los existentes.

La reducción de las fuentes de infestación, junto con las activi-

dades de educación del público, deben concentrarse en las zonas que
tienen el mayor número de recipientes y poblaciones de mosquitos con o

sin casos de dengue o de otras virosis.

Es preciso vigilar o evaluar la eficacia de los métodos de control

para cerclorarse del cumplimiento con los objetivos deseados. Cuando no
se evalúan los métodos de control el resultado pueden ser programas
inútiles e ineficaces.

C. Capacitación

Se impartirán enseñanzas al personal encargado de las encuestas en

cada pals en cursos nacionales dictados por un equipo compuesto al menos

por un entomólogo de la OPS, un entomólogo nacional (previamente formado

en un curso internacional) y, en forma opcional, un consultor contratado

a corto plazo. Después de realizar ejercicios en clase y en el

laboratorio, los participantes se transportarán a ciertas regiones del
pals que se consideran más expuestas a la introducción de Aedes

albopictus para realizar las encuestas iniciales. Por ende, la

capacitación práctica para el curso será también la encuesta inicial para
detectar la infestación en el pals.

D. Investigaciones

No será posible eliminar el rector Aedes albopictus ni siquiera

controlarlo en forma eficaz a menos que se conozca su distribución, sus

modos de dispersión, criaderos, susceptibilidad a los insecticidas y

métodos de control. Esta información solo puede obtenerse con estudios

sistemáticos, que no deben comprometer las actividades de control.

Las prioridades en materia de investigación se centran en los

siguientes campos:

i) La capacidad de propagación de Aedes albopictus a nuevas

regiones.

2) La capacidad vectorial.
3) La función de Aedes albopictus en brotes de dengue en las

_néricas.

4) El control de Aedes albopictus.
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4.3.2 Actividades regionales

Se realizarán las siguientes actividades regionales a manera de

apoyo de las nacionales.

4.3.2.1 Acopio y difusión de información

Puesto que Aedes albopictus es un mosquito exótico en las

Américas, es limitada la información al respecto en los Países Miembros.

Por tanto, la OPS ha iniciado la distribución de información técnica a

las autoridades nacionales de salud y ha preparado una reseña de

publicaciones sobre las características taxonómicas, las claves de

identificación, la biología del mosquito, la competencia vectorial, la

susceptibilidad a los insecticidas y el control. Obviamente, esa
información se deriva de observaciones efectuadas en poblaciones de Aedes

albopictus en Asia.

Los Países Miembros deben notificar a la OPS en forma regular los

resultados de las actividades de vigilancia de Aedes. Los países con

infestaciones establecidas deben notificar la gravedad de la infestación,

los criaderos del mosquito, la susceptibilidad a los insecticidas y las

actividades de control en marcha. La OPS procederá a consolidar,

analizar y publicar y distribuir periódicamente la información sobre la

situación actual de Aedes aegypti y Aedes albopictus en las Américas.

4.3.2.2 Asistencia a los países en la realización de encuestas
iniciales

Se pueden realizar rápidamente encuestas iniciales, organizadas

para detectar sin demora la presencia de Aedes albopictus, formando

equipos entomológicos internacionales integrados por especialistas de la

OPS y de otros organismos internacionales y nacionales. Esos equipos

visitarán ciudades clave en México, América Central y del Sur y el

Caribe, realizarán talleres cortos de capacitación (de un día) sobre los

procedimientos de encuesta y la identificación de mosquitos y efectuarán
encuestas de campo en esas zonas. Para fines de las encuestas se dará

prioridad a los países con mayor importación de neumáticos usados y de
otros recipientes naturales o artificiales de proliferación, provenientes

de zonas infestadas como los Estados Unidos de América, Brasil y Asia.

4.3.2.3 Capacitación

La capacitación en todos los aspectos de la biología y del control

de Aedes albopictus se realizará a niveles nacional e internacional. Los

cursos comprenderán temas como los aspectos taxonómicos, la biología, la

ecología, los métodos de encuesta y vigilancia, la competencia vectorial,

las estrategias de control y la susceptibilidad a los insecticidas tanto
de Aedes albopictus como de Aedes aegypti, indicando las diferencias y
las similitudes entre los dos. La OPS celebró un taller sobre Aedes

albopictus en CAREC en Trinidad en octubre de 1986, principalmente para

trabajadores en control de vectores procedentes de la región del Caribe.
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Para 1987 se proyecta por lo menos otro taller internacional para los

pafses de América Latina.

4.3.2.4 Disponibilidad de recursos de la OPS

Los recursos humanos de que dispone la OPS para fomentar y

coordinar actividades relativas al control de vectores en general están

localizados en la Sede y en las Representaciones de País. La

coordinación de las actividades de control de vectores en ambos casos

está subordinada al Programa de Enfermedades Transmlsibles (HPT). Este

programa realiza actividades como acopio y difusión de información,

ofrece servicios de consulta técnica, prepara cursos de adiestramiento,

organiza reuniones científicas y técnicas, ayuda a la adquisición de

suministros y equipo apropiados y presta asistencia en la identificación

de fuentes de apoyo financiero. Además, sobre todo por intermedio de

siete entom6logos asignados a distintos proyectos nacionales o

regionales, HPT ofrece asistencia técnica directa a los países, supervisa

y orienta los programas nacionales de control de vectores, organiza

talleres de adiestramiento en control de vectores y proporciona los

instructores necesarios y ayuda en proyectos de investigación sobre

ecología, biología y control de vectores.

También se facilitan recursos por medio de consultas específicas a

cargo de expertos sobre todo de universidades y de organismos

especializados de los Países Miembros.

4.3.2.5 Preparación de manuales

La OPS preparará protocolos para encuestas y vigilancia que se

distrlbuirán a todos los países de la Región donde se fomentará su uso.

Además, se preparará un manual práctico para la identificación, la

vigilancia y el control de Aedes aegyptl y Aedes albopictus. Las claves

preliminares, que ya se han distribuido, se modlficarán para incluir

especies de América Central y del Sur y del Caribe y se traducirán al

español.

4.3.2.6 Asistencia a los pafses en la preparación de planes nacionales
de acción

Se instará a cada país a preparar un plan de acción para el

control de Aedes albopictus. En el actual plan de acción regional se

presentan pautas, pero será necesario hacer ciertos ajustes según la
situación local. La OPS ofrecerá asesoramiento e información técnica

para la formulación de planes nacionales de acción y fomentará los

talleres regionales para revisar los planes de cada pafs.

4.3.2.7 Revisión del reglamento internacional de salud

La nueva tecnología de transporte, como el empleo de contenedores

de carga, ha facilitado la propagación de insectos. Por esta razón,

convendrá revisar el actual reglamento internacional de salud y efectuar
las modificaciones necesarias.



5. CRONOGRAMADE ACTIVIDADES

1987 1988 1989

ACTIVIDAD TRIMESTRE TRIMESTRE TRIMESTRE

2 3 4 i 2 3 4 1 2 3 4

Nacional

i. Preparación del plan de acción nacional X X X

2. Realización de encuestas iniciales X X X

3. Realización de vigilancia

4. Capacitación X X X X X

5. Investigaciones X X X X X X X X X

Regional

i. Preparación y aprobación del plan de

acciónregional X X

2. Talleres para revisar los planes de

acciónnacionales X X X X

3. Preparación de protocolos para encuestas X X

4. Preparación de manuales prácticos de

vigilanciay control X X X X

5. Acopioy difusiónde información X X X X X X X X X X

6. Capacitación X X X

7. Movilizaciónde recursos X X X X X X X X X X X

8. Investigación X X X X X X X X

9. Revisión del reglamento internacional

desalud X X
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ECOLOGIA, BIOLOGIA Y CONTROL DE AEDES ALBOPICTUS (Skuse)

INTRODUCCION

En agosto de 1985 se encontraron mosquitos Aedes albopictus en
criaderos en zonas de desecho de llantas en el condado de Harris en

Houston, Texas, y sus alrededores. La población de A. albopictus de

Houston representó la primera infestación establecida que se notificó en
el Hemisferio Occidental (Centros de Control de las Enfermedades, 1986a;

Monath, 1986; Sprenger y Wuithiranyagool, 1986). Hasta la fecha, los
informes recibidos de otros ii estados de los Estados Unidos han

demostrado la presencia de A. albopictus a medida que se desplaza hacia

el norte, situándose el punt--omás septentrional a un poco más de 40 ° de

latitud (Centros de Control de las Enfermedades, 1986c).

Además, desde junio de 1986 se ha encontrado A. albopictus en el

Brasil en los Estados de Esplrito Santo, Minas Gerais, Rio de Janeiro y
dos zonas de Sao Paulo en un total de 89 municipios (SUCAM, octubre de

1986; Forattini, 1986). El Estado de Rio de Janeiro ha sufrido una

generalizada epidemia de dengue este año. Debido a la gravedad de la

infestación con A. albopictus ocurrida en el Brasil, se cree que la

primera introducción a la zona debió de haber ocurrido hace algunos años

(documento anónimo de la OPS, 1986; Centros de Control de las

Enfermedades, 1986b). Se ha introducido al continente americano una

especie de vectores exóticos y efectivos del dengue y quizá de la fiebre

amarilla y otras arbovirosis. En los palses de las Américas existe una

profunda preocupación por la grave amenaza que representa A. albopictus
(documento anónimo de la OPS, 1986b).

La finalidad de este documento es agrupar la información recibida

hasta la fecha sobre la ecologla, la biologla y el control de A.

albopictus.

DISTRIBUCION GEOGRAFICA

Aedes albopictus se considera una especie natural del Asia

Sudoriental donde, al parecer, tiene su origen el dengue clásico. Se

cree que Aedes aegypti provino de Africa. Estas dos especies son los

vectores más importantes del dengue en el sudeste de Asia (Smith, 1956;

Pant y col., 1973; Chan, 1985). En el Asia A. albopictus se ha propagado

hasta Beijing (Pekln), China, a 40 ° de lati--tudnorte (boletln sobre el

dengue, 1980). También está distribuida en la penlnsula de Corea y en el

Japón y ha llegado a la parte septentrional de Honshu, la principal isla

del Japón, hasta la prefectura de Sendai a 36° de latitud norte (Hong y

col., 1971; Kamimura, 1968). Beijing, China, y Greenville, Ohio, en los
Estados Unidos son los puntos más septentrionales de distribución de A.

albopictus notificados hasta ahora (Moore, comunicación personal, 1986).
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En el sudeste de Asia la especie se ha propagado a las ciudades

costeras de Irian Jaya y a las islas Salomón y Santa Cruz. También

existe en Papua Nueva Guinea y Darwin, Australla, donde se ha encontrado
solo una vez (Elliot, 1980). Se ha notificado su existencia en las islas

Marianas, Carolina y de Hawaii, Micronesia, Indochina, el continente

asiático y varias islas del Océano Indico como Madagascar, Mauriclo,

Seychelles, Reunión y el archipiélago de Chagos (Surtees, 1966;

Lambrecht, 1971b; Hoy col., 1972). Hasta cierto punto, _. albopictus es

un enigma zoográflco; la especie nunca se ha encontrado en el territorio
continental de Africa (Lambrecht, 1971a; G. Craig, comunicación personal,

1986). En el mapa i se resume su distribución mundial. Además, en los

mapas 2 y 3 se indica su distribución en dos países de la Región de las
Américas.

En lo que respecta a la altura, A. albopictus se ha encontrado en

lugares hasta de 1.800 metros en las montañas de Tailandia (Scanlon y

Esah, 1965). Pant y colaboradores (1973) notificaron la presencia de A.

alboplctus en un pueblo tailandés situado a 1.700 metros de altura. En
ambos estudios se indica que se encontró el vector en todas las alturas

desde el nivel del mar hasta las grandes elevaclones montañosas. Hoy

colaboradores notificaron en 1972 la presencia de A. albopictus en

alturas máximas que oscilaban entre 24 y 180 metros en el occidente de

Pakistán, Sri Lanka, Taiwán y Malaya, pero parece que esta es una
subestimación de la escala vertical del mosquito.

Al comparar la distribución de A. @iboplctus con la de A. aegypti
se observa que, si bien ambas especies pueden habitar en el mismo medio

urbano (Harrison y col., 1972; Azzizar, 1980; Chan, 1985), A. albopictus

se encuentra más comúnmente en las zonas urbanas y suburbanas donde

predominan los espacios abiertos con vegetación (Hoy col., 1972; Pant y

col., 1973; Chan, 1985). Por lo general se acepta que A. albopictus era
en un principio una especie selvática que crecfa y se alimentaba en los

linderos de los bosques y que ahora se ha establecido muy bien en el

medio doméstico en varias zonas de Asia (Bonnet y Worchester, 1947; La

Casse y Yamaguti, 1950; Surtees, 1970; Hoy col., 1972; Miyagl, 1983).

CICLO DE VIDA

En Vietnam se ha informado que los huevos de A. albopictus en
condiciones naturales alcanzan la madurez en 7 a 20 días en la primavera

y 24 días en el invierno (Surtees, 1966; Ho y col., 1972). En
condiciones de laboratorio y al evaluar el efecto de los parámetros

ambientales como la temperatura y otras variables, diferentes autores han
notificado resultados similares.



MAPA i

DTSTRIBUCION DE AEDES ALBOPICTUS DOCUMENTADA EN EL MUNDO

HASTA OCTUBRE DE 1986

40°N 40°N
I

L,o

20°N 20ON,

40°S 40oS

Fuentes: Hong y col., 1971; Kamlmura, 1968; Huang, 1972; Ho y col.,

1972; Elllot, 1980; documento anónimo de la OPS, 1986b; Centros
de Control de las Enfermedades, 1986e.
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MAPA 3

ZONAS INFESTADAS CON AEDES ALBOPICTUS EN EL BRASIL,
POR ESTADO. OCTUBRE DE 1986

MINAS GERAIS

ESPIRITO SANTO

q------RIO DE JANEIRO

"_-'-"""------ SAO PAULO

Datos del Ministerio de Salud, Superintendencia de Campañas de Salud

Pública (SUCAM), Brasil.
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Matsuzawa y Kitahara (1966) observaron que, en el caso de _.

albopictus, desde el momento de la oviposición hasta la edad adulta y
cuando la temperatura del agua es de 30 °, 25" y 20°C, se observó un

período de desarrollo de 12, 13,7 y 24,3 días, respectivamente. Hien
(1975c) notificó períodos de desarrollo de ii días desde la oviposición

hasta la emergencia a 300C, de 14 días a 25°C y de 23 días a 20°C.

Galliard y Golvan (1975), al emplear una cepa de A. albopictus producida
en el laboratorio, observaron que el desarrollo desde la oviposición

hasta la edad adulta tomó 25 y 10 días a 180C y 250C, respectivamente.

Livingston y Krishnamoorthy (1982) determinaron que el desarrollo a la
temperatura ambiente (26°C - 30°C) desde la oviposición hasta la edad

adulta de A. albopictus hembra oscila entre ii y 12,4 días, en tanto que
los vectores machos alcanzan la edad adulta entre 10 y 11,4 días. Se

dice que la temperatura óptima del agua para el desarrollo de A.

a!bopictus es de 25°C. A esa temperatura el período de incubación es de
2 días (Sheng y Wu, 1951; Hoy col., 1972). Además de la temperatura,
las existencias de alimentos también afectan el tamaño y el desarrollo de

las larvas de A. alboplctus. Las larvas colocadas en agua contaminada
con bastante alimento se desarrollan con rapidez, pero si se les deja

pasar hambre y están hacinadas se retarda el crecimiento y aumenta la

mortalidad en condiciones experimentales y prácticas (Morl, 1979). En

general, la duración del ciclo de vida aumentó rápidamente al disminuir
las existencias de alimentos y disminuyó en la misma forma al

incrementarlas. Con 0,035 mg/larva/mi, la duración media del ciclo de

vida fue de 6,1 días en tanto que con 0,004 mg/larva/mi el desarrollo

desde la incubación hasta la edad adulta fue de 32,4 días (K. L. Chang,
1971).

Los estudios sobre las tablas de vida en condiciones prácticas en

la ciudad de Singapur demostraron que la supervivencia generacional de A.

albo_ictus desde la oviposición hasta la edad adulta parece ser de i0,7%,
con una mortalidad total de 89,3% (K. L. Chang, 1971). Gubler (1971), al

estudiar la dinámica de población de _. albopictus en la naturaleza
observó que la mayor mortalidad ocurre en la fase de huevo. La

supervivencia generacional disminuyó durante los primeros meses del a_o,

pero alcanzó su punto máximo de 21,7% a 29,8% en la estación lluviosa en

los meses de mayo y junio. Los estudios se realizaron en Calcuta, India.

Como se dijo antes, distintas variables además de la temperatura,

tales como los alimentos, el fotoperfodo, la humedad relativa y otras
Intervienen en el ciclo de vida de cualquier especie de mosquitos. Por

ende, se resumirá la información importante sobre cada etapa de
desarrollo.
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I. Huevos

Como todos los subgéneros de Aedes de la especie Stegomyia, las

hembras de A. albopictus ponen sus huevos uno a uno. Cada huevo se

adhiere a la orilla del agua en el menisco o la zona húmeda

inmediatamente encima de la superficie. Amerasinghe y Alagoda (1984)

observaron que A. albopictus hembra sigue un patrón definido cuando pone

sus huevos en trampas de bambú. Cerca del 75% de los huevos se depositan

en 16 mm de la superficie del agua en forma vertical y oblicua, dejando

un amplio espacio entre cada uno de los huevos puestos. La oviposición

se extiende hasta 53 mm por encima del nivel del agua.

Se sabe que los huevos del mosquito no quedan fertilizados sino

hasta un momento antes de que los ponga la hembra. Los espermatozoides

almacenados en las espermatecas entran a cada huevo plenamente

desarrollado (oocito) a medida que pasa por la abertura del conducto

espermatecal al salir. Una vez que se han puesto los huevos se inicia el

desarrollo de los embriones. El período real de desarrollo embriónico

dependerá sobre todo de la temperatura y la humedad relativa. El número

de huevos de A. albopictus que sobreviven a la baja humedad parece

depender del estadio de desarrollo de los embriones antes de quedar

expuestos a la sequedad. Gubler (1970) descubrió que los huevos de A.

albopictus eran muy resistentes al ambiente seco si se mantenfan en un

medio húmedo cuatro días antes de exponerlos a aquél. Hien (1975a)

demostró también en un experimento realizado en el laboratorio que los

huevos mantenidos en algodón húmedo por cuatro días y expuestos después a

una temperatura de 25 a 26°C y a una humedad relativa de 60 a 70% eran

muy resistentes a la sequedad. En esas condiciones de exposición, los

huevos con embriones acondicionados produjeron 94,7% de las larvas

incubadas después de dos meses.

El porcentaje de incubación disminuyó a 24% después de 4 meses.

Por tanto, el informe permitió concluir que el período de anabiosis

(período de reposo) de A. albopictus dura cerca de dos meses y después de

ese período baja el porcentaje de incubación de larvas porque los

embriones perecen en condiciones desfavorables. Después de tres meses de

sequedad, la mortalidad de los huevos aumenta entre 20 y 24% (Hoy col.,

1972; Hien, 1975a). Los huevos pueden permanecer sin sumergirse y casi

completamente secos por periodos comparativamente prolongados sin pérdida

de viabilidad. Sobreviven a la sequedad en una amplia variedad de

receptáculos artificiales internos y externos (floreros, objetos de

barro, cáscaras de coco, orificios de los árboles y tocones de bambú) y

se incuban tan pronto se llenan los receptáculos de agua (Feng, 1937).

Otro parámetro importante para la viabilidad de los huevos de A.

albopictus es la cantidad de oxígeno disuelto en el agua. Una baja

concentración de oxigeno, que se observa de ordinario con altas

concentraciones de nutrientes en el agua, aumenta la incubación (Hien,

1975b); Imai y Maeda, 1976). A medida que los grupos de huevos de A.
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albopictus comienzan a incubarse el tiempo de aparición de las primeras y
las últimas larvas puede oscilar entre algunos minutos y varias docenas

de días según diversos factores, sobre todo la temperatura del agua.

Parece que los huevos pasan algunas veces por un proceso inicial dividido
en dos etapas: incubación en masa seguida de varios casos de incubación

de pequeñas porciones (Gubler, 1970; Hien, 1975b).

a. Diapausa de huevos

En las regiones templadas de Japón y China, que representan el

extremo norte donde se encuentra A. albopictus en Asia, la especie
hiberna en la fase de huevo (Ishii y col., 1954; K. Wang, 1962; R. L.

Wang, 1966; Imai y Maeda, 1976; Morí y Wada, 1978; Mori y Wada, 1981).

La supervivencia de A. albopictus del norte depende de que todos o la
mayoría de los huevos pasen por una etapa de supresión de la incubación
suficientemente prolongada para extenderse más allá del invierno. Esta

es una propiedad heredada conocida como diapausa. Se considera que _.

albopictus muestra diapausa facultativo*, que es provocado por cambios
sobre todo de temperatura y fotoperiodicidad, que ocurren en una época

del aro. Esto le permite a la especie sobrevivir al invierno (Morí y

Wada, 1981). K. C. Wang (1962) determinó que los huevos de A. albopictus
hibernan por dos meses y medio en China, desde mediados de diciembre

hasta finales de febrero. Mori y Wada (1981) declararon que en Nagasaki

aumenta el número de huevos en estado de diapausa a mediados de

septiembre y que después de octubre todos los que se ponen están en

dlapausa. El período dura hasta marzo del año siguiente, prolongándose

por unos seis meses. A elevadas temperaturas y durante fotoperfodos

prolongados, _. alboplctus pone huevos que no están en estado de
diapausa. Cuando hay bajas temperaturas y un fotoperfodo corto, los

huevos entran en estado de diapausa.

Mori y Wada (1981) demostraron que las pupas y los adultos de A.

albopictus son las etapas sensibles al fotoperfodo.

* Diapausa. En este caso se considera como un período en que se suspende

espontáneamente el crecimiento o el desarrollo del insecto.

Diapausa obligatorio. Se considera como el caso en que se encuentra

solo una generación por año. La especie univoltina de Aedes presenta
este fenómeno en latitudes norte y sur extremas.

Diapausa facultativo. Se considera como el caso en que es posible

encontrar múltiples generaciones de _. albopictus durante el año
(especie multivoltina). Ocurre de ordinario en latitudes norte y sur

intermedias (aproximadamente entre 35 y 65°).
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No se ha demostrado que los huevos de A. albopictus de zonas

tropicales tengan propiedades de hibernación, ya que la supervivencia de

la especie tropical parece depender de incubación esporádica más que

demorada. Hawley y colaboradores (1987) han demostrado que en las
poblaciones de los Estados Unidos existe sensibilidad uniforme al

fotoperfodo corto. Las poblaciones de Houston, Nueva Orleans,

Jacksonville, Memphis, Evansville e Indianápolis tuvieron un fotoperíodo
crítico de unas 12,5 horas. La longitud del día inferior a la de dicho

fotoperíodo impidió que incubaran de 75% (Houston) a 95% (Indianápolis)

de los huevos. Por otra parte, una cepa de la ciudad de Cariacica no

demostró tener sensibilidad a ningún fotoperíodo. Hamley y colaboradores

(1987) creen que esos resultados significan que todas las cepas de los
Estados Unidos tuvieron un origen común en el norte de Asia (quizá en el

Japón). La introducción del Brasil quizá tuvo un origen distinto (muy

probablemente tropical).

Congelación de los huevos

Hawley y colaboradores (1987) descubrieron que los huevos del

norte de Asia y de los Estados Unidos eran más tolerantes al frío que los

de los sitios tropicales. Sometieron a los huevos a temperaturas de

-i0°C por 24 horas, tratamiento que mató a todos los especímenes de A.

aegypti y A. albopictus tropical; la incubación de las cepas de los

Estados Unidos fue de 80 a 90%. Hasta mediados de febrero de 1987, los

huevos colocados al aire libre en South Bend, Indiana, a mediados de

octubre mostraron una supervivencia del 100%. Es poco dudoso que la

especie pueda hibernar en el norte de los Estados Unidos (G. B. Craig,
comunicación personal).

b. Morfología

Los huevos de A. albopictus tienen, en su mayoría, forma de

cigarro como los de A. aegypti y carecen de flotadores. Las

observaciones de exploración efectuadas con un microscopio electrónico

para determinar su morfología indican que el huevo mide, por lo general,

0,5 mm de largo y 0,15 mm de ancho. Es romo en el extremo anterior y
algo cónico en la región posterior. El margen ventral tiene una forma

semilunar más acentuada que la del margen dorsal y un conspicuo cuello

micropilar más prominente que el de A. aegypti. La escultura del

exocorión tiene un patrón dimórfico y sobresale más en la región dorsal

(C. Pumpuni C., comunicación personal, 1986).

2. Larvas

Las larvas de Aedes albopictus pueden crecer en condiciones
naturales en agua poco turbia y con una amplia escala de pH que oscila

entre 5,2 y 7,6, siendo la óptima de 6,8 a 7,6 (Hoy col., 1972). El

agua que contiene aminoácidos, amoníaco de los ácidos grasos y, en

general, una elevada concentración de nitrógeno orgánico que ocasiona

gran oxidación parece ser el hábitat ideal para A. albopictus (M. Laird,

1959). Las larvas sobreviven en un medio que contenga de 3 a 6 ppm de

oxígeno disuelto y pueden resistir la sumersión por 6 a 7 horas (Hoy
col., 1972).
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La adaptabilidad a varios hábitats permite la proliferación de la

especie en una amplia variedad de recipientes de agua. Parece además que

las larvas de A. albopictus son más tolerantes al agua con un elevado

contenido de materia orgánica que las de A. aegypti, si bien se informa
que se han encontrado estas últimas en medios en que el agua tiene una

gran cantidad de materia orgánica, por ejemplo, orificios de los árboles,

fosos sépticos, pozos de absorción, etc. (B. Knudsen, comunicación

personal, 1986).

El tamaño de las larvas y la duración de su desarrollo reciben la

influencia de la temperatura, las existencias de alimentos, el

hacinamiento y el sexo. En condiciones de laboratorio, Hien (1975c)
demostró que la temperatura afecta la duración del desarrollo larval. A

una temperatura de 30°C dura seis días mientras que a una de 250C y de

20=C toma 9 y 13 días, respectivamente. En el mismo experimento se

demostró que el cuarto período larval es el más largo y que el efecto de

la temperatura está claramente definido en ese periodo. Las existencias
de alimentos tienen un efecto marcado en el desarrollo larval. La falta

de alimento prolonga este período, en promedio, a 42 días, con una tasa
de mortalidad de 80%. En este experimento se descubrió, entre otras

cosas, que A. albopictus puede ayunar por extensos periodos con buenos
resultados. El 35% de I00 especímenes provenia de larvas que no habían

sido alimentadas durante las tres primeras etapas de desarrollo.

En condiciones naturales y artificiales, parece que la elevada
densidad larval produce una alta tasa de mortalidad y un incremento en el

período de desarrollo. Sin embargo, en comparación con A. aegypti, se
observó que A. albopictus es más resistente al factor de hacinamiento

(Morí y Wada, 1978; Hien, 1975c). K. L. Chang (1971) observó, en

condiciones prácticas, que la mortalidad es más elevada durante el cuarto

estado larval (31,1%).

Livingstone y Krishnamoorthy (1982), al realizar experimentos de

laboratorio con larvas de A. albopictus en India, demostraron que el
período larval de las hembras (119 a 149 horas) era más extenso que el de

los machos (115 a 141 horas).

a. Prevalencia estacional de larvas

La prevalencia estacional de larvas de A. albopictus parece estar

estrechamente relacionada con la precipitación pluvial. Los estudios

efectuados en Singapur (Hoy col., 1971), Bangladesh (Azzizar, 1980) y

Japón (Toma y col., 1982) han demostrado que la especie es abundante
durante la estación lluviosa. Es importante señalar que como el

te_rltorio geográfico de _. albopictus se extiende desde los trópicos
hasta la zona templada, los periodos de máxima producción de larvas serán
diferentes.

En una zona representativa de los trópicos como la ciudad de

Singapur, A. albopictus presenta tres periodos máximos de población
larval bien definidos: diciembre, de abril a mayo y de agosto a
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septiembre. Los períodos máximos de población de larvas preceden los de

los adultos casi en dos meses (Ho y col., 1971). En las regiones
templadas, como las del norte del Japón, las larvas de A. albopictus

crecen de finales de marzo a mediados de septiembre, ob_ervándose de

ordinario una población máxima en julio o agosto. En el invierno ocurre

mortalidad larval (Makiya, 1973; Morí y Wada, 1978; Mori y Wada, 1981).

En la isla de Kinaw en la región subtropical del Japón, se observó

un período máximo de población larval de junio a mediados de julio y uno

muy bajo de noviembre a marzo. Se recogieron larvas en todos los meses

" del año (Toma y col., 1982).

b. Morfología

Con el fin de identificar a las larvas de A. albopictus y
diferenciarlas de las de otras especies de Aedes, particularmente de

larvas de A. aegypti, es necesario practicar un examen microscópico. Las

diferencias más importantes entre A. aegypti y A. albopictus, que algunas
veces comparten el mismo hábitat, son las s_guientes: A. albopictus

tiene varios grupos de pelos en el mesotórax y el metotórax, sin espinas

largas como A. aegypti. La cerda central de A. albopictus tiene cuatro

pares de pelos, mientras que la de A. aegypti tiene cinco pares. Las

escamas de la cresta de A. albopictus tienen una espina apical
descubierta y una fila de pequeñas espfnulas basales en cada lado,

mientras que las escamas de la cresta de A. aegypti tienen varias espinas
subapicales más cortas y fuertes (Huang, 1972; Centros de Control de las

Enfermedades, 1986). Véase la figura I.

3. Pupas

En condiciones ideales, la fase de pupa de A. albopictus requiere

dos días (Surtees, 1966; Sheng, 1951; Hien, 1975c) y, al igual que en
otras especies de Aedes, los machos de A. albopictus aparecen antes que

las hembras. Livingstone y Krishnamoorthy (1982) demostraron que el

período de desarrollo pupal era de 31 a 36 horas en los machos y que las

hembras tardan de 49 a 52 días para llegar a la edad adulta. Durante el

mismo experimento se sugirió que el desarrollo pupal de la hembra exige
un período de oscuridad de 24 horas, como mínimo. Hien (1975c) estudió

el efecto de la temperatura del agua en el desarrollo pupal. Los

resultados indican que a 30°C, dura dos días, a 25°C, tres y a 20°C,

cinco. Las pupas de A. albopictus sobreviven a la sequedad hasta por dos

días a 26°C y una humedad relativa de 87%. La mortalidad pupal fue de
cerca de 1% en condiciones prácticas (Ho y col., 1972). La falta de

alimento en las etapas larvales causó 50% de la mortalidad de las pupas,

aunque el perfodo de aparición de los adultos sigue siendo el mismo en
condiciones ideales (Hien, 1975b).
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HABITAT DE LAS LARVAS

Aedes albopictus prolifera en recipientes y crece tanto en
receptáculos naturales como artificiales. Se han encontrado criaderos de

este rector en hábitats naturales como orificios de los árboles,

orificios y tocones de bambú, cáscaras de coco, axilas de las plantas

(bromelias) y charcos con lecho de tierra y de roca. En los hábitats

artificiales se han encontrado en neumáticos, latas, tambores, vasijas de

barro, botellas, floreros, cisternas y baldes. Entre 1966 y 1968 sus

seis hábltats de proliferación principales en Singapur fueron las vasijas

de barro (16,5%), las latas (15,9%), las trampas para hormigas* (12,8%),

los neumáticos (9,9%), las fuentes (6,6%) y los tambores (5,8%). Los

hábltats más comunes fueron las trampas para hormigas en el interior de

las viviendas y las latas en el exterior. El 49,8% de la proliferación

ocurrió en el interior de las viviendas (K. L. Chan, 1985).

Se han encontrado criaderos de A. albopictus en los orificios de

los árboles en Mauricio, China, Nepal, Bangladesh, Pakistán Occidental,

India Meridional, las Filipinas, las islas Ryuku, Taiwán, Vietnam,

Ta[[andia, Malasia, Corea y Japón (Ho y col., 1972; Huang, 1972; Hong,

1971; Miyagi, 1983).

La Casse y Yamaguti (1950) descubrieron que los tocones de bambú

son los hábitats de cría más abundante de A. albopictus (44,8%) en Japón

y Corea. Esta fue la especie larval de Aedes más abundante en
receptáculos naturales y artificiales durante todo el año.

En otros lugares se ha notificado proliferación de A. albopictus

en tocones de bambú, cáscaras de coco y axilas de las hojas, como puede

observarse en las Filipanas, Tailandia, Malasia, Bangladesh y Guam
(Huang, 1972; Harrison, 1972; Azzizar, 1980; Rozeboom y Bridges, 1971).

Se ha encontrado este rector en orificios de tocas y a veces en charcos

con lecho de tierra, bloques de concreto, estructuras de desagüe de

cemento y sifones (Huang, 1972; Rozeboom y Bridges, 1972; No y col.,

1972). Kurihara (1984) realizó una encuesta de la proliferación de

mosquitos en las axilas de las plantas en algunos países del Asia

tropical durante 10 años. Determinó que las preferencias de

proliferación de A. albopictus por las axilas de las hojas de banano

están muy difundidas en las Filipinas, Malasia, Sri Lanka e Indonesia.

Las axilas de taro (Colocasia esculenta) sirven de hábitat a las larvas

de A. albopictus en Sri Lanka, Malasia e Indonesia. Se encontró este
vector en las axilas de las hojas de pandanus (árbol tropical del Asia

Sudoriental) solo en las Filipinas e Indonesia. No se encontró en las
axilas de las hojas de banano en los alrededores de Bangkok.

* Pequeñas vasijas de cerámica llenas de agua que se colocan debajo de

las patas de los estantes donde se guarda la carne en las casas que no

tienen refrigeradoras.
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AedesaesYpti Aedes albopictus

.
Tubérculos de grupos de pelos Tubérculos de grupos de pelos pleura
pleurales mesotoráclcos y mesotoráclcos y metatorácicos, sin

metatorácicos con espinas espinas largas.
largas (véase la flecha).

. à

( .
Pelos preantenales de la cabeza, Pelos preantenales de la cabeza, dobles

senczllos, 7-C (véase la flecha). 7-C (véase la flecha).

v_tral

i[k_

• Pelo lateral l-x mgs o . Pelo lateral l-x más largo que la
menos tan largo como la silla silla atrlal (flecha I)

(flechaI) . Cerdaventralcon 4 paresde

• Cerda ventral con 5 pares pelos (flecha II)

de pelos (flecha II) . Escamas de la cresta con espina apical

• Escamas de la cresta con descubierta y una fila de pequeñas
espina aplcal descubierta y espfnulas basales en cada lado

varias espinas subapicales . Dientes de pecten con 3 a 6 dentfculos
fuertesmás cortas en la parte basal

. Dientes de pecten con 1 a 2

dentfculos en la parte basal

Fuente: Centros de Control de las Enfermedades, 1986. Clave gráfica.
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Se ha indicado que A. albopictus prolifera extensamente en

receptáculos artificiales en los alrededores de Singapur y que parece

estar bien adaptado al medio urbano en otros lugares. La Casse y
Yamaguti (1950) y Miyagi (1983) indicaron que en Japón y Corea esta es la

especie más común en receptáculos artificiales. Entre estos se destacan
fuentes, vasijas de barro, floreros, recipientes de vidrio y de estaño y

neumáticos. En las zonas urbanas de Malasia, las trampas para hormigas y

las vasijas de barro son los hábitats preferidos en el medio externo.

Las vasijas de barro son también hábitats preferldos en la ciudad de

Dacca (Ho y col., 1972; Azzizar, 1980). En Guam, los neumáticos, las

fuentes, las latas, las vasijas y los barrlles son los hábitats

artificiales preferidos del rector (Rozeboom y Bridges, 1971).

Aedes albopictus utiliza la misma clase de recipientes

artificiales de agua que constituyen las principales fuentes de A.

aegypti. Por tanto, _. albopictus y A. aegypti a menudo proliferan
Juntos. Los informes recibidos de varios estudios permiten determinar

que esos dos vectores comparten el mismo hábitat (Gilotra y col., 1967;

K. L. Chan y col., 1971; Ho y col., 1971;, Azzizar, 1980). Como

resultado de esta asociación circunstancial se ha formulado la hipótesis

de que en algunas partes del sudeste de Asia A. aegypti ha reemplazado

completamente al rector autóctono A. albopictus de las zonas urbanas
(Pant y col., 1973). Esto se ha comprobado con estudios que demuestran

la mejor capacidad que tiene Aedes aegypti de competir contra A.

alboplctus (Moore y Fisher, 1969). Gilotra y colaboradores (1967), en
estudios realizados en Calcutta, sugirieron que las dos especies

presentaban el efecto del desplazamiento competitivo, quedando favorecido

_. aesyptl en el medio urbano y A. albopictus en el medio externo de las
zonas suburbanas y rurales, mientras que en las pequeñas huertas urbanas
se observó un estado de equilibrio en que ambas especies existfan juntas

en números iguales. Hoy colaboradores (1972) explicaron que el relativo

predominio de A. aegypti frente a _. albopictus en las zonas urbanas de
Singapur se debía a factores como la urbanización, la mayor fecundidad y

la menor duración del ciclo de vida de A. aegypti. Del mismo modo, se ha
notificado que A. albopictus desplaza a A. guamensis en algunas zonas de

Guam y de las Tslas Marianas. A. guamensis es natural de Guam pero _A"

albopictus, por lo que se sabe, fue introducido en 1944. En un estudio
se formuló la hipótesis de que (en parte debido a la competencia) la

densidad de población de A. guamensis disminuyó hasta en 95% en los
receptáculos artificiales y_0% en los hábitats naturales mientras que la

de A. albopictus aumentó (Rozeboom y Bridges, 1972).

Se descubrió una asociación entre A. albopictus y A. malayensis en

Singapur, Malaya, Tailandia y Taiwán (Huang, 1972). A. albopictus se
presenta simultánamente con Aedes flavopictus, pseudoalbopictus,

japoniensis y togoi en Tailandla, Malaya, Birmania, Japón y Corea (La
Casse y Yamaguti, 1950; Hong y col., 1975; Harrison y col., 1972; Huang,

1972). La Casse (1950) también notificó proliferación de A. albopictus

en Japón y Corea junto con Tripteroldes bambusa y Uranotaenia bimaculata
en los orificios de los árboles.
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Laird (1959), en un período de observación de 18 meses en varias

zonas de la ciudad de Singapur, describió algunas de las características

del microhábitat de larvas de A. albopictus en el que estas alcanzaban un

óptimo de desarrollo. En lo que se refiere a las características

hídricas de la flora y la fauna, el hábitat larval se clasificó como _

y _ mesosapróbico. Las aguas _ mesosapróbico permiten el crecimiento

de una rica y diversa flora y fauna que consiste en varias especies de

diatomeas, desmidias, microcrustáceos, fitoflagelados (Euglenidae),

ciliados y muchas otras clases diferentes de rotíferos, ciclopoides,

ostrácodos y decápodos. Todos estos ofrecen condiciones ideales para la

proliferación de A. albopictus a causa de la abundancia de alimento y la

concentración relativamente baja de sustancias nocivas. Sin embargo, el

medio 04, mesosapróbico fue el menos apropiado para la proliferación de

A. albopictus aunque se encontraron densidades sustanciales de larvas de

ese vector. El agua mostró tener algas verdes, verdes azulosas (Oscilla-

toria), flagelados, fitoflagelados (Euglena), Paramecium, Vorticella y

algunos rotíferos. La fauna de crustáceos fue abundante en ciclopoides y

cladóceros.

i. Agentes patógenos y depredadores de larvas

En las publicaciones pertinentes se han descrito varios agentes

patógenos y depredadores de A. albopictus.

En Singapur se encontró el hongo Coelomomyces stegomyiae en varias

larvas. El segundo estado larval acusó la mayor infección en la cápsula

de la cabeza, el tórax y las papillas anales (Laird, 1957). El

protozoario Lankesteria culicis (= Ascogregarina taiwanensis Lien +

Levine, 1980) dio lugar al crecimiento de trofozoítos en la membrana

celular del esófago larval (Huang, 1972).

Laird (1957) también encontró varios agentes patógenos como el

ciliado Tetrahymena pyriformis, el alga Oscillatoria brevis, la bacteria

Sphaerotilus dichotomus y el ciliado Epistylis lacustris.

Marten (1984) ha observado un depredador de copépodos, Mesocyclops

leuckarti pilosa que se alimenta de la primera etapa larval de A.

albopictus y puede eliminarla por completo. Por último, se ha descu-

bierto que Toxorynchites splendens (Surtees, 1966) es otro depredador que

prolifera bastante con larvas de A. albopictus.

BIOLOGIA DE LOS ADULTOS

Longevidad

Varios factores físicos del medio ambiente producen respuestas que

modifican mucho el comportamiento y la biología del mosquito adulto.

Entre estas, la temperatura y la humedad relativa desempeñan una función

vital en la supervivencia de los adultos. Gao y colaboradores (1984)

indicaron que en un período de observación de A. albopictus encerrado (a
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temperaturas de 25+i°C y con una humedad relativa de 80_5%), que duró

ocho años, la máxima longevidad de las hembras adultas fue de 30 a 40
días. Se determinó en el mismo estudio que la máxima temperatura

causante de muerte térmica fue de 40°C (LT50=O,9h) y la mfnima, de -5°C

(LT50=0,85 hora).

Hylton (1969) demostró que la longevidad de la hembra adulta de _.

albopictus alcanzaba unos 84 días a una temperatura de 22,2°C y una
humedad relativa de 80%. A. albopictus tolera bien las bajas

temperaturas (15,5) y un ambiente de mucha y poca humedad, pero la alta

temperatura (32,30C) disminuyó la supervivencia, independientemente del

grado de humedad relativa. Parece que la capacidad que tiene A.

albopictus de sobrevivir a una amplia escala de temperatura y humedad
puede haber favorecido su distribución en diferentes condiciones

cllmáticas que oscilan entre ecosistemas templados y tropicales. Se ha

sugerido que A. albopictus conserva los líquidos del cuerpo con un bajo

grado de humedad que previene la sequedad tisular por medio de un

mecanismo de control espiracular o de otros mecanismos reguladores de la

humedad (Hylton, 1967).

La longevidad en el laboratorio también se ve afectada por la

alimentación. Gubler y Bhattacharya (1971) mantuvieron a mosquitos a

26°C de temperatura y a una humedad relativa de 50 a 60% y demostraron

que las hembras de A. albopictus bien alimentadas con sangre vivfan, en

promedio, 38 y 112 días. Hien (1976b) observó un máximo de 117 días.

En cambio, cuando los mosquitos apenas se alimentaron con agua, a

temperaturas de 25 a 26cc y una humedad relativa de 60 a 70%, la

mortalidad se inició después de tres días. La mayoría de los vectores A.

albopictus con hambre no vivieron más de 5 a 7 días (Hien, 1976b). En
condiciones naturales una hembra encontrarfa normalmente un huésped

apropiado antes de que termine ese intervalo.

En la naturaleza, la longevidad de A. albopictus es menor que la
observada en condiciones de laboratorio. En Singapur, las hembras más

viejas recogidas en las casas y en las trampas humanas han pasado por

tres ciclos gonotróficos, lo que indica un perfodo de once días como
máximo. Sin embargo, en Calcutta la disección de hembras salvajes mostró

solo una o dos oviposiciones, que indicaron una vida aun más corta que la

de las hembras de Singapur (Ho y col., 1972; Gubler y Bhattacharya,

1971). Se ha calculado que la proporción diaria de supervivencia de

hembras adultas sobre el terreno oscila entre 0,77 y 0,81 (K. L. Chan,
1971).

2. Hábitos de acoplamiento

En un ensayo realizado en Calcutta (Gubler y Bhattacharya, 1972)

se notificaron los hábitos naturales de acoplamiento de A. albopictus.

Se observó que el vector macho se congregó alrededor de los pies y los
tobillos de un observador humano. Las hembras llegaron más tarde y el

gervicio se realizó mientras se acercaban al huésped para alimentarse.

El acoplamiento se efectuó durante el vuelo y ocurrió por lo general a
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una distancia de 30 a 90 cm del suelo. La mayor parte del acoplamiento

duró de 5 a 15 segundos. La mayorfa de las hembras copulantes capturadas

eran nulfparas y casi todas fueron inseminadas en los alrededores del

huésped. En el mismo estudio se informó de los hábitos que tienen los

machos de congregarse en las bases de los árboles y en las canastas de

caña, acto durante el que se realiza la copulación e inseminación de las

hembras. Se ha indicado que una copulación es suficiente para fecundar

una tanda de huevos y que las hembras no quedan inseminadas a menos que

tengan de 30 a 36 horas de vida (Hoy col., 1972).

3. Hábitos de oviposición

En condiciones de laboratorio, Del Rosario (1963) descubrió que la

primera ingesta de sangre se efectuó dos días después de la emergencia y

el ciclo gonotrófico duró de 3 a 4 días antes de la oviposición a una

temperatura de 24 a 29°C y una humedad relativa de 80 a 93%. Gubler y

Bhattacharya (1971) observaron también que la primera ingesta de sangre

de las hembras de A. albopictus se realizó a los dos días de la

emergencia con un ciclo gonotrófico que se prolongó por 3 a 5 días

después de cada ingesta, a temperaturas de 25 a 26°C y con una humedad

relativa de 50 a 60%. Hien (1976a) demostró en el laboratorio que aunque

la mayoría de las hembras de _. albopictus ingerían sangre por primera

vez al segundo o tercer dfa de emergencia, un pequeño porcentaje (11%) la

ingería el primer día. En el mismo estudio se demostró que el ciclo

gonotrófico después de la ingesta de sangre duraba de 3 a 3,5 días a

temperaturas de 25 a 26°C y con una humedad relativa de 60 a 70%. En

condiciones naturales, Miri y Wada (1977) demostraron que con una

temperatura media de 25°C el período desde la emergencia hasta la primera

ingesta de sangre de A. albopictus fue de unos dos días y la duración de

cada ciclo gonotrófico, de 5 días. Estos resultados concordaron por

completo con los experimentos efectuados en el laboratorio.

Durante el proceso de alimentación de las hembras de A.

albopictus, Hien (1976a) observó que los mosquitos estaban listos para

ingerir sangre varias veces durante un solo ciclo gonotrófico dos o tres

días después de la primera ingesta. Gubler y Bhattacharya (1971)

observaron también que las hembras de A. albopictus ingerfan sangre por

segunda vez en un solo ciclo gonotrófico. Según Hien (1976a), este

comportamiento merece estudiarse más a fondo ya que la ingesta

interrumpida de sangre por parte de los mosquitos es a menudo la causa de

transmisión mecánica de las enfermedades infecciosas.

La duración del ciclo gonotrófico se determina mediante disección

de las hembras (Detinova, 1962). La contracción de los ovariolos indica

el final de cada ciclo gonotrófico. Empleando esta metodología, Morí y

Wada (1977) determinaron que las hembras de A. albopictus están listas

para ingerir sangre otra vez en las 24 horas siguientes a la oviposición.
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El número de huevos que pone la hembra de A. albopictus depende de
la edad fisiológica del mosquito, el peso después de la emergencia y,
sobre todo, el volumen de la ingesta de sangre (Hien, 1976b). En

promedio, las hembras de A. albopictus ponen huevos después de una
ingesta de sangre de 0,7 mg, como mínimo. Cuando las hembras ingerieron

de 0,8 mg a 2,5 mg de sangre, el número de huevos en el primer ciclo

gonotróflco fue de 72 por hembra (Hien, 1976b). El estudio también

permitió demostrar que el número de huevos producidos aumentó con el

volumen de sangre ingerida por la hembra (cerca de 85 huevos o más con
2,0 mg de sangre). Gubler y Bhattacharya (1971) descubrieron que el

número medio de huevos en el primer ciclo gonotrófico fue de 63,4 por

hembra. Se obtuvieron resultados similares en dos estudios separados.

Udaka (1959) indicó haber encontrado 62 huevos por hembra que se alimentó

de azúcar y sangre. Soekiman y colaboradores (1984) observaron un

promedio de 57,5 huevos por hembra después de una sola ingesta de sangre.

El número de huevos puestos también depende de la edad fisiol6glca

de la hembra, que disminuye progresivamente a medida que aumenta la edad

(Gubler y Bhattacharya, 1971; Hien, 1976b). En general, parece que el
primer ciclo gonotrófico produce el mayor número de huevos con una

reducción gradual en ciclos subsiguientes. En promedio, se observó que

las hembras de A. albopictus producen de 283 a 344 huevos durante su
cielo de vida en el laboratorio (Gubler y Bhattacharya 1971; Hien, 1976).

Se }la observado autogenia en cepas de laboratorio de A. alboplctus
(Bat-Miriam y Craig, 1966; Cui, 1982). La autogenia en este caso se

define como la maduración de los huevos sin una fuente exógena de

proteína, como la ingesta de sangre. Empleando cepas de Mauricio y
Madagascar, Bat-Miriam y Craig (1966) demostraron que los adultos

alimentados solo con azúcar y unas pasas producfan pocos huevos. La cepa

de Maurlclo presentó autogenia por 12 generaciones. Cui (1982) observó

que las larvas recogidas en la ciudad de Guangzhou y criadas en el

laboratorio demostraban tener autogenia, es decir» que las hembras recién

nacidas ponfan los huevos sin haber consumido sangre. El _ndice de

autogenla de la cepa de Guangzhou varió entre 1,96 y 2,96, mientras que
el de las cepas de Mauricio fue de 2,7 huevos por hembra.

En relación con la actividad de oviposici6n y la estratlficación

ecológica horizontal y vertical, Gubler (1971) determinó que en una serie

de 18 recogidas con trampas de oviposición la mayoría de los huevos se

encontraron en la tierra, pero algunos fueron depositados a una altura de

15 metros en las copas de los árboles en Calcutta, India. Armerashinge y

Alagoda (1984) hicieron observaclones similares en Peradenlya, Srl

Lanka. Las hembras de A. albopictus pusieron cerca de 52% de los huevos
en el suelo. Hubo también una disminución en la ovlposiclón a medida que
aumentó la altura desde el nivel del suelo. Un 33% del total de huevos

obtenidos se encontró a 3,5 metros y apenas 16%, a 7 metros. Los

resultados indican que las hembras de A. albopictus, pese a preferir una
estratificaclón horizontal para la oviposición, pueden migrar y poner sus

huevos en las copas de los árboles.
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Los sitios de oviposición se ven afectados por el tipo de hábitat,

la luz, la temperatura, la humedad y ciertas influencias sutiles tales

como las características del agua (blóticas y abióticas) y aun la

superficie de oviposición (Bently y col., 1976; Amerashinghe y Alagoda,

1984). Ho y colaboradores (1972) indicaron que, en condiciones de

laboratorio, las hembras de A. albopictus preferían poner sus huevos en

hábitats con una superficie _pera de color gris y poca reflectividad en

lugar de hacerlo en hábitats con una superficie negra lisa y alta

reflectividad. Yap (1975) observó que las trampas de oviposición

pintadas de color rojo y negro eran los sitios preferidos entre otros con

distintos colores. En su hábitat natural, A. albopictus pone sus huevosm

de ordinario en depósitos de agua en los que se realiza el proceso de

deterioro de la materia vegetal (Hien, 1976b). La calidad del alimento

que consumen las larvas parece afectar la capacidad de oviposición del

insecto adulto. Esto se observó en hembras de A. albopictus cultivadas
en polvo de banano en la etapa larval, con lo que se pudo demostrar que

la postura de los huevos fue particularmente reducida a una temperatura

constante (Hoy col., 1972).

En la naturaleza, las hembras de A. albopictus raras veces ponen

sus huevos maduros en un solo acto de oviposición. Más bien, parecen

desplazarse de un lugar a otro dejando tras de sí algunos huevos a la

vez. La hembra quizá pone todos los huevos inmaduros durante el curso de

varias oviposiciones, cada una de las cuales interrumpe para volar a

otros recipientes. Esto se considera como un mecanismo de supervivencia

de la especie (Rozeboom y col., 1973).

4. Preferencia de huéspedes

Las hembras de A. albopictus se alimentan de una gran variedad de

mamíferos y pájaros. Sin embargo, este rector prefiere alimentarse del

hombre (Ho y col., 1972). En Tailandia y las islas de Hawaii, las
hembras recogidas en el medio selvático se alimentan del hombre, el

caballo, el cerdo, el búfalo, las especies bovinas, el perro, el pollo y

el alcatraz (Tempelis y col., 1970; Sullivan y col., 1971). En las islas

de Hawaii, 93% de las hembras se alimentan de mamíferos y 7% de pájaros.

En condiciones de laboratorio, A. albopictus se alimenta del hombre, el

conejo, el ratón, el pollo, la rata y el conejillo de Indias (Del

Rosario, 1963; Hoy col., 1972; Morí y Wada, 1981). Algunos autores han

indicado que las hembras de A. albopictus mantenidas en criaderos también

se alimentan de serpientes y sapos (Miyagi, 1972).

5. Hábitos de picadura

Por lo común, las hembras de A. albopictus ingieren sangre por
primera vez dos días después de la emergencia (Del Rosario, 1963; Hien,

1976b). Las hembras adultas pican vigorosamente durante el día (aunque

también lo hacen a veces durante la noche) y siempre en un medio externo

(Feng, 1938; Sheng, 1951; Surtees, 1966; Hoy col., 1972; Pant y col.,

1973). El ciclo diurno de picadura de A. albopictus parece tener, de
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ordinario, dos modalidades, con un período al comienzo de la ma_ana y

otro al final de la tarde (Gubler, 1971; Ho y col., 1973; Basio y

Santos-Basio, 1974). En Calcutta, Gubler (1971) observó que la actividad

diurna de las hembras de A. alboplctus llegaba a un máximo de 6 a 8 horas
por la mañana y a un mfnimo de 16 a 18 horas por la tarde. En Singapur,

se demostró que la hembra tiene un actividad de picadura bien definida,

que alcanza un punto máximo por la ma_ana inmediatamente después de la

salida del sol a las 7:30 y otro por la tarde después del atardecer de

las 5:30 a las 6:30. El máximo perfodo de actividad vespertina puede ser

un importante factor contribuyente a la transmisión de la enfermedad ya
que, por lo común, en ciertas zonas tropicales las actividades del hombre

aumentan al final de la tarde (Hoy col., 1973).

En las Filiplnas, Baslo y Santos-Basio (1974) observaron un

período secundario de actividad del insecto entre las 9 y 10 de la ma_ana

y uno más importante entre las 4 y las 5 de la tarde. El ciclo de

picadura fue similar en cuatro zonas geográficas distintas.

En Calcutta se observó que las hembras tenfan una actividad

vectical de picadura hasta de 9 metros durante el período máximo, aunque
se realiza sobre todo a nivel del suelo (Gubler (1971).

Los estudios de población de A. albopictus realizados por Mogi y

Yamamura (1981) indican que la atracción de este vector por el hombre

4epende de varios factores como el sexo, la edad, la raza, la ropa, la

sensibilidad del mosquito después del ritmo circadiano, las condiciones
microclimáticas y varios factores particulares no determinados del

huésped. Por ende, el mosquito hembra ataca al hombre orientado por el

CO2, la humedad, las sustancias qufmlcas orgánicas y factores visuales,

;ncluido el movimiento. Se determinó en el mismo estudio que el grado de

atracción que ejerce el hombre sobre A. albopictus es un círculo con un
radio de unos 4 a 5 m (una superficl--ede 50 a 80 m2). El patrón de

búsqueda de huésped de A. albopictus parece seguir dos fases: un vuelo

inicial sin rumbo y un vuelo dlreccional después de encontrar los

estfmulos de un huésped. Esta afirmación encuentra apoyo en el hecho de

que el rector se distribuye verticalmente dentro del campo donde son
eficaces los estfmulos del hombre en las proximidades del suelo.

La abundancia estacional de adultos varfa según la zona

geográfica. Por ende, la actividad estacional de picaduras recibe la

influencia sobre todo de la temperatura y la precipitación pluvial. En

los trópicos, por ejemplo, en la ciudad de Singapur, hay 3 períodos de

máxima concentración de población de adultos, uno en marzo, un segundo en

junlo-jullo y un tercero en noviembre-diciembre. Por tanto, la actividad
de alimentación de la hembra alcanza su punto máximo en esas tres

fechas. Esas concentraciones máximas de población siguen muy de cerca a

_as observadas al estudiar la influencia de la precipitación pluvial (Ho

y col., [971). En la isla subtropical de Okinawa, Toma y colaboradores

(1982) encontraron hembras que se alimentaban durante todo el año, con

perfodos máximos de alimentación de abril a junio y de agosto a
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noviembre. En las zonas templadas del Japón, la mayor concentración de

adultos ocurre de finales de marzo a mediados de septiembre. La Casse y

Yamaguti (1950) observaron en Honshu, Japón, que el índice de picaduras
de A. alSopictus alcanzaba a su punto máximo en las dos últimas semanas

de agosto.

6. Radio de vuelo

En estudios en los que se marca, se libera y se vuelve a capturar

el vector A. albopictus, Bonnet and Worchester (1946) determinaron que la
máxima distancia recorrida fue de 134 m. Por tanto, es aparente que este

vector tiene una corto radio de vuelo y que raras veces llega a 500

metros (Stojanovich y Scott, 1965).

7. Hábitos de reposo

Se han encontrado adultos de Aedes alboplctus en el medio exterior

de zonas desbrozadas y plantaciones de caucho en Malasia, y en China se

observaron adultos en mosqulteros, cocinas, cuartos de dibujo, cocheras

de cerdos o malezas en el campo (Surtees, 1966; Ho, 1972).

8. Morfología

Los adultos del género Aedes se pueden diferenciar de la de otros

Culicidae porque su abdomen es puntiagudo. A. albopictus tiene un scutum

con una raya plateada prominente en el medio. La principal

característica distintiva entre A. albopictus y A. aegypti es el dibujo

plateado conspicuo en forma de lira en el scutum de _. aegypti en
comparación con la ifnea plateada longitudinal bien definida de A.

albopictus. En la clave ilustrada de los Centros de Control de las

Enfermedades (flg. 2) y en las figuras 3 y 4 se presentan mayores

detalles sobre estas diferencias de las fases adultas de ambas especies y
de otras comunes en las Américas.

RELACION CON LAS ENFERMEDADES

Se ha demostrado en condiciones prácticas y experimentales que A.

albopictus es una especie apropiada para infección con agentes patógenos

de importancia médica y para transmisión de los mismos. Entre estos

están las filarias, los virus causales de la malaria aviar y varios

arbovirus. Shroyer (1986) ha estudiado la relación de estas especies con
los arbovirus.

I. Filariasis

En Sangla-buri, Tailandia, se ha demostrado la presencia de
Dirofilaria (Harinasuta y col., 1970), una especie salvaje de mosqultos

A. alboplctus. Este se considera un importante vector de la filariasis

canina (enfermedad parasitaria de la cavidad cardfaca) causada por la
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especie Dirofilaria en Japón (Morí y Wada, 1977). Además, en

experimentos realizados en el laboratorio se ha demostrado que A.

albopictus puede infectarse con Dirofilaria immitis (Galliard y Ngu,
1938; Stojanovich y Scott, 1965).

Sin embargo, _. albopictus no es un rector de la filariasis humana

causada por Brugia o Wuchereria (Sasz, 1976). Las larvas del parásito no
se desarrollan en los músculos toráxicos. Rosen y colaboradores (1976)

justificaron la liberación de A. albopictus en un pequeño atolón del
Pacífico con el intento de reemplazar a un vector de filariasis (A.

polynesiensis) con una especie que no fuera vectora (A. albopictus).

Lamentablemente, A. albopictus no pudo persistir en el atolón.

2. Malaria de las aves

En condiciones experimentales, se ha transmitido la malaria de las

aves por medio de A. albopictus. Laird (1941) infectó varios lotes de _.

albopictus con Plasmodium lophurae dejándolos alimentarse de patos muy
infectados. Después de eso, se realizaron experimentos de transmisión en

patos normales que produjeron grados mensurables de parasitemia en el

mosquito a partir del 12 ° día. Russell y Menon (1942), en su trabajo con

P[asmodium $allinaceum, demostraron que las hembras de _. albopictus que
se alimentan de aves infectadas muestran esporozoítos en las glándulas

salivales y el intestino después de 15 días. La transmisión de

Plasmodium gallinaceum a las aves normales, segan los autores, se logró
con mucha facilidad.

Desde el punto de vista médico, A. albopictus se destaca por su
potencial para transmitir muchas enfermedades vfricas causadas por

artrópodos (arbovirus) en el ser humano. A continuación se describen las

arbovirosis más importantes y su posible relación con A. albopictus:

3. Dengue

Los virus del dengue constituyen un subgrupo antigénico de cuatro

virus estrechamente relacionados, pero distintos desde el punto de vista

antigénico, designados con los nombres de dengue i, 2, 3 y 4, pertene-

cientes al género Flavivirus, familia Flaviviridae (Estaway y col., 1985).

Todos los serotipos del virus producen una enfermedad febril
aguda, a menudo incapacitante, pero de cura espontánea y caracterizada

por dolor de cabeza, mialgia, artralgia y erupciones. Las epidemias de

la enfermedad afectan anualmente a centenares de miles de personas en las

regiones tropicales del mundo. La fiebre hemorrágica causada por el

virus del dengue/síndrome del choque del dengue es una grave enfermedad

de la infancia aunque puede afectar también a los adultos. Es causada
por el mismo flavivirus que ocasiona el dengue, tiene una tasa de

letalidad de 5 a 10% y parece tener una base inmunopatológica (Monath,

1986). La Fiebre hemorrágica causada por el virus del dengue es una

importante causa de morbilidad y mortalidad infantil en muchos países del

sudeste de Asia y recientemente de las Américas (Guzmán y col., 1984;

Monath, 1986).
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CLAVE G_FICA DE LA _YORIA DE LOS MOSQUITOS AEDES QUE _BIT_ EN
RECEPTAC_OS NATU_LES Y ARTIFICIALES EN LOS EST_OS UNIDOS

(INCLUIDO PARTO RICO)

GrupoTrl_erlatus
Tarsob traseros con banda_

pálldas

. I fl

aplcales y basales p_lldas _¿_

I Zona posespiracular sin escamas

Tarsos traberos cos baudas

basales pá[Idas solamente

1 !

Palpos oscuros eseamosos Palpos con escamas blancas

Paraterglta sln escamas Paraterglta con escamas pálldas

Grupo Atropalpus* Grupo Varipalpus*

I

Dorso de la cabeza completamente Dorso de la cabeza con una franja
cubierto de escamas pálldas pálida en el medio

Palpos con escamas oscuras Palpos con escamas pálidas
zoosophus

Terga abdominal con bandas

basales p_izdas Terga abdominal sin bandas basales
Lóbulo medlo del scutellum con

pálidas

escamas plateadas basales Lóbulo medlo del scutellum con

I numerosas escamas basales negras

medlovlttatus

+ i

Scutum con una línea longitudinal Scutum con un dzseño plateado en

plateada b_en deflnlda forma de lira

Clfpeo sln escamas Clfpen con escamas plateadas

albopietus (solo la hembra)

aesyptl

*Véase Darzle y Ward (1981) para la determlnaclón de la clave de las especle_.



FIGURA _. Aedes albopictus, a la derecha, muestra la línea plateada

longitudinal bien definida eq el scutum. Aedes aegypt_ a lA

izquierda, muestra un dise_o plateado conspicuo en feo.na de
lira.



FIGURA 4. Especímenes de Aedes albopictus macho y hembra que muestran su

línea plateada longitud_nal e_ _I «c,_,_.
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La capacidad que tiene A. albopictus para transmitir el dengue se
demostró por primera vez en estudios con sujetos humanos voluntarios ya

en 1930 (Simmons y Reynolds, 1931). En época más reciente se ha

demostrado que _. albopictus transmite los cuatro virus del dengue en
forma horizontal y vertical (transovárica). Rosen y colaboradores (1983)

demostraron que A. albopictus podía transmitir los cuatro serotipos del

dengue por vía transovárica. En experlmentos cuantitativos notificados

también por Rosen (1985) se determinó que A. albopictus era mucho más
susceptible a la infección oral con los cuatro serotipos del dengue que

A. aegypti. Rudnick y Chan (1965) presentaron pruebas de la existencia

de A. albopictus con infección natural.

Además, en varios estudios se ha descubierto que _. albopictus ha
guardado relación con epidemias de dengue por muchos años (Y. C. Chan y

col., 1971). Se ha acusado a A. albopictus de ser vector del dengue en
Asia, donde su distribución coincide a menudo con la de A. aegypti. Se

sabe que ambas especies son vectores de virus del dengue. Por tanto, a
menudo es diffcll determinar su relativa contribución a la transmisión de

la enfermedad. Sin embargo, se determinó la función principal de A.

alboplctus (Metselaar y col., 1980; Qiu y col., 1981) durante una
epidemia masiva de dengue en las islas Scychelles y en Guandong, China,

en la que no se encontró A. aegypti. Por ende, se ha comprobado en
varias ocasiones la relación experimental y natural de los cuatro virus

del dengue con A. albopictus.

4. Encefalitis japonesa

El virus de la encefalitis japonesa es otro miembro del género

Flavirirus, familia Flaviviridae, que pertenece al complejo antigénico

del Nilo Occidental. En una relación completa al respecto, Monath (1985)
describe la enfermedad como la más importante de las encefalitis causadas

por arbovirus en lo que se refiere a morbilidad y mortalidad. Las

epidemias de encefalitis japonesa son recurrentes en las zonas templadas

de Asia y en el norte de la zona tropical del Asia Sudoriental. La
enfermedad se puede manifestar por un síndrome de cefalalgia febril,

meningitis aséptica o encefalitis. Cuando aparecen trastornos

neurológicos por lo general van acompañados de fiebre, escalofrío,
anorexia, náusea, vómito, mareo y soñolencia. La tasa de letalidad

durante epidemlas oscila entre 20 y 50%, pero las tasas elevadas reflejan

el hecho de que solo se reconocen los casos más graves.

En el laboratorio se ha encontrado que _. albopictus es
susceptible a la infección experimental con el virus de la encefalitis

japonesa. Rosen y Lien (1978) han demostrado que A. albopictus puede
transmitir el virus por vía transovárica. Las hembras de este vector
infectadas con el virus de la encefalitis Japonesa por inoculación

intratoráxica o por ingestión de una mezcla de sacarosa y eritrocitos que

contiene el virus, lo transmitieron a un pequeño porcentaje de su

progenie FI. Por lo menos cinco hembras adultas F1 de A. albopictus
transmitieron el virus de la encefalitis Japonesa a los pollos
alimentándose de ellos.
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Huang (1982) notificó el aislamiento de siete cepas del virus de

la encefalitis de larvas de A. albop_ctus recogidas sobre el terreno en
Fukien, China.

5. Fiebre amarilla

El virus de la fiebre amarilla es transmitido por artrópodos y

pertenece al grupo de los flavivirus. La virosis es endémica en las

regiones tropicales de América y Africa. La enfermedad puede variar

entre una forma clínica muy leve y una maligna. Según la gravedad, los

signos y síntomas de la enfermedad son, de ordinario, fiebre, dolor de

cabeza, náusea, epistaxis, albuminuria, dolores en el cuerpo y, en casos

graves, oliguria, vómito negro, melena y aun hemorragia uterina (OMS,
1985).

Dinger y colaboradores (1929) indicaron que las hembras de _.
albopictus se infectan por vía oral con el virus de la fiebre amarilla y

pueden transmitir ese agente patógeno a los monos en experimentos
controlados en el laboratorio.

Monath (1986) ha sugerido que, teniendo en cuenta la adaptabilidad

ecológica de A. albopictus, la especie podría servir de puente entre los
ciclos de transmisión de la fiebre amarilla selvática y urbana

favoreciendo la propagación en aldeas y poblados, sobre todo en las zonas

endémicas de América del Sur. _A" albopictus podrfa llenar un nicho
ecológico análogo al de A. simpsoni, un importante vector epidémico de la
fiebre amarilla en el Africa Oriental que sirve de puente para la
transmisión de esta enfermedad.

6. Chikungunya

El virus Chikungunya pertenece a la familia Togaviridae, género

Alphavirus, que causa una enfermedad similar al dengue en el hombre. La

enfermedad tiene un comienzo repentino, con fiebre alta, mialgia e
intensos dolores en una o más articulaciones (Shope, 1985). La

enfermedad se conoce en varios países del Africa y Asia. Se han

reconocido brotes de fiebre causada por el virus Chikingunya en Angola,

Congo, Zimbabwe, Senegal, Nigeria, Tailandia, India, Malasia, Cambodia y

las Filipinas (Catálogo Internacional de Arbovirus, 1985), durante los

cuales han quedado infectadas decenas de miles de personas.

Los adultos de A. albopictus son muy susceptibles a la infección

por el virus Chikungunya en experimentos realizados en el laboratorio y

pueden también transmitirlo por picadura (Mangiafico, 1971; Yamanishi y

col., 1983). Las elevadas tasas de infección y transmisión por A.

albopictus (I00 y 69%, respectivamente) son testimonio fiel de la

importancia de este mosquito como posible rector de Chikungunya

(Mangiafico, 1971). El virus no se ha podido encontrar en especímenes

salvajes de A. albopictus.
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7. Virus del serogrupo California

Los virus La Crosse y San Angelo se clasifican en el género

Bun_avirus de la familia Bunyaviridae que pertenece a los virus del
serogrupo California. Se ha notificado aislamiento de los virus La

Crosse sólo en los Estados Unidos de América. Dichos virus causan una

forma de encefalitis que afecta a los niños en la parte centro norte de

los Estados Unidos, en una región que abarca Minnesota, Wisconsin,

Illlnois, Indiana, Ohio y Nueva York. Se sabe que existe el virus San

Angelo en Texas, Arizona, Nuevo México y Colorado y que, al parecer, la

enfermedad que causa se conoce como una zoonosis. La infección por el

virus La Crosse puede manifestarse con una fiebre alta sola o acompañada

de convulsiones generallzadas. Son comunes el vómito, los ataques

focales, la parálisis, los reflejos anormales y las manifestaciones

mentales (Shope, 1985), con secuelas neurológicas que predominan por

varios años después de la enfermedad aguda.

Se ha demostrado la transmisión transovárica de los virus La

Crosse y San Angelo en especies de A. albopictus (Tesh, 1980). En el
caso del virus San Angelo, la especie se ha infectado con mucha eficacia

por vía oral y parenteral, y se ha estudiado la transmisi6n transovárica

hasta por 38 generaciones consecutlvas (Tesh y Shroyer, 1980; Shroyer,

1986).

Además, se ha descubierto que A. albopictus de Houston, Texas,

puede transmitir el virus La Crosse por v_a oral a ratones lactantes a

una tasa de 40 a 50% a los 14 y 21 días después de la ingesta de sangre

infectiva (De Foliart y col., 1986).

8. Otras arbovirosls

En condiciones experimentales en el laboratorio se ha demostrado

la capacidad que tienen otros arbovirus de infectar a A. albopictus.

Además, las hembras de este vector pueden transmitirlos por picadura

después de la infección. Entre estos están el virus Orungo (Tomori y

Aitken, 1978), el de la encefalomielitis equina occidental (Simmons y

col., 1936), el de Ross River (Kay y col., 1982) y el del Nilo Occidental

(Akhter y col., 1982).

También se ha demostrado la transmisión vertical transovárlca en

_. albopictus con los flavivirus Banzi, Bussuquara, llheus, Kokobera,

Kunjin, Keystone y Uganda-S (Tesh y col., 1979; Tesh, 1980). Se ha

observado también transmisión por vía transovárica en huevos de _.

albopictus con la encefalitis de San Luis (Rosen y col., 1978; Hardy y
col., 1980).

Algunos arbovirus han podido replicarse en especímenes de _.

albopictus después de la inoculación intratorácica. Sin embargo, no hay

información sobre si A. albopictus se puede infectar por vía oral con

esos arbovirus y transmitirlos luego por medio de picadura. La lista de

esos virus abarca los flebovirus Arumowot, Bujaru, Chilibre, Icoaraci,

Itaporanga, Karimahab (Tesh, 1975) y los rabdovirus Chandipura, Gray

Lodge, Joinjakaka, Piry y Sigma y el de la estomatitis vesicular (Rosen,

1980).
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AEDES ALBOPICTUS EN LAS AMERICAS Y EL PROBLEMA DE CONTROL

i. Modo de propagación y origen

Desde que se descubrió A. albopictus en 12 estados de los Estados

Unidos y en 89 municipios del Brasil (Moore, comunicación personal,

septiembre de 1986; SUCAM, octubre de 1986) han surgido preguntas sobre«

la forma en que se introdujo el mosquito en primer lugar y los medios por

los que se puede propagar a nuevas zonas.

• Existen pruebas fidedignas de que los neumáticos usados,

importados de Asia en contenedores que alojan larvas y huevos de A.

albopictus, son los causantes de su introducción a los Estados Unidos

(Monath, 1986). Después de la experiencia de Houston, donde descubrió

que los neumáticos son el principal criadero de _. albopictus (Sprenger y
Withiranyagool, 1986), las encuestas realizadas en otros estados se han

concentrado en las zonas de desecho de neumáticos. Todos los países en
donde se ha encontrado el vector hasta ahora han notificado su

proliferación en neumáticos, además de receptáculos artificiales y

naturales llenos de agua. En 1986 pudo demostrarse en varias zonas de

Louisiana que A. albopictus se propagaba a partir de neumãticos

amontonados a los orificios de los árboles; en los alrededores de Baton

Rouge, se propagaba en las zonas de explotación forestal en proporción de

unas I00 yardas por semana (L. Meek, comunicación personal). En

Indianápolis, se propaga rápidamente de las zonas de desecho de
neumáticos a los contenedores domésticos a unos 800 metros de distancia

(M. J. Siasko, comunicación personal).

En el Brasil la infestación parece estar vinculada con el puerto

marítimo internacional de Victoria en el Estado de Espfrito Santo
(documento anónimo de la OPS, 1986b). Se especula que la importación de

plantas ornamentales del sudeste de Asia se realiza por intermedio de ese

puerto. Las axilas de las hojas de las plantas pueden alojar huevos de

A. albopictus que podrían pasar fácilmente sin detectarse (López

Ãntuñano, comunicación personal, 1986). Además, la importación de

neumáticos usados de Estados Unidos se realiza en forma regular, por lo

que es posible que haya una segunda dispersión de A. albopictus a la que
puede atribuirse su introducción al Brasil (Departamento de Comercio de

los Estados Unidos y Asociación Japonesa de Aranceles, 1985). Al

parecer, la infestación en los Estados Unidos y el Brasil constituye un

clásico ejemplo de un caso en el que el mayor volumen de viajes y

comercio entre los países ha contribuido a la proliferación de una

especie que no es nativa. Sin embargo, los datos de Hanley y

" colaboradores (1987) sobre el perfodo de letargo y la sensibilidad al

fotoperfodo indican que las infestaciones registradas en el Brasil y los

Estados Unidos pueden ser de origen distinto.

En estudios realizados recientemente con dos de las cepas de A.

albopictus comunes en América del Norte, una de Nueva Orleans y la otra
de Houston, se ha demostrado la capacidad de hibernación de ambas

poblaciones. Ambas cepas exhiben sensibilidad al fotoperfodo y
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caracterfsticas de resistencia al frío similares a las de las cepas

originarias de las zonas templadas de Asia (Nagasaki, Tokio, Corea y

BeiJing) (Hanley y col., 1987). Las cepas de A. albopictus adaptadas al
frío pueden afectar el grado de expansión al norte de la especie de los

Estados Unidos, con lo que aumenta mucho su posible amenaza para la salud
p_blica.

En estudios realizados para determinar la diferenciación entre

mosquitos recogidos en varios sitios de la misma ciudad y en poblaciones

de diferentes ciudades, se demostraron los grados relativamente elevados

de variación genética en las poblaciones de Houston y Nueva Orleans. Los

resultados sugirieron que había habido una amplia e independiente

introducción de Aedes a ambas ciudades y apoyan la idea de que Houston y

Nueva Orleans (Black y col., 1987) fueron los primeros sitios de

introducción a los Estados Unidos. Las poblaciones de otras dos ciudades

(Memphis y Jacksonville) pueden haber sido establecidas por emigrantes de

Houston o de Nueva Orleans. Rai (1986) ha analizado los estudios sobre

la genética de A. albopictus.

En general, se cree que las poblaciones muy variahles, por

ejemplo, desde el punto de vista genético, están mejor capacitadas para
evitar la acción de las medidas de control y manifestar resistencia. En

una población de Nueva Orleans se ha observado cierta resistencia parcial

a los compuestos organofosforados, sobre todo al malatión (M. Anderson,
distrito de control de mosquitos de Nueva Orleans, comunicación personal,

1986).

Se realiza actualmente una amplia cantidad de investigaciones para

determinar el origen geográfico de la cepa o cepas de A. albopictus
comunes en el continente americano. La información obtenida ayudará a

predecir mejor las probabilidades de propagación de la especie y de éxito

de las actividades de control. Además, al identificar el origen de las

poblaciones, se puede evitar la introducción. En los mapas 2 y 3 se

presenta la distribución geográfica de la infestación en los Estados

Unidos y el Brasil. Obviamente, la introducción de A. albopictus a otros
países de las Américas parece ser inminente o ya ha ocurrido debido a

factores como la r_pida expansión del comercio y el trafico terrestre,

aéreo y marítimo. Además, la falta de actividades adecuadas de

vigilancia entomol6gica y de control de vectores en la mayoría de los

países del continente americano contribuyen a la propagación.

2. Control

El control y la erradicación de A. albopictus son más difíciles

que los de A. ae$yptl porque aquel se encuentra más alejado del medio de
habitación humano y en una mayor diversidad de hábitats. La supresión de

la población puede ser económica solo en casos de proximidad a las

comunidades humanas. Se han hecho muy pocos estudios o evaluaciones

sobre el control de A. albopictus. Esta especie raras veces, o quizá
nunca, ha sido el objetivo principal de un programa de control. Ha sido
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más bien secundaria a A. albopictus. Desde 1968 se viene realizando en

Singapur un extenso programa de control de A. aegypti y A. albopictus.
Este es un programa integrado, que comprende administración del medio

ambiente, educación sanitaria, medidas legales y participación de la
comunidad. El control químico se reserva solo para brotes de fiebre

hemorrágica causada por el virus del dengue (OMS, i986).

Control químico

Al parecer, el control de puerta en puerta dirigido

especfficamente a A. aegypti es menos eficaz en el caso de A. albopictus,

que requiere cobertura de grandes extensiones, incluso de la selva. En

una isla del Golfo de Tailandia, las aplicacions de temefós y la

nebulización con malatión permitieron suprimir con eficacia la población

de A. aegypti, pero no redujeron mucho la de A. albopictus (Gould y col.,
1970).

En 1955, Dowling informó sobre el control de A. albopictus con
dieldrfn al 15% aplicado en proporción de 88 ml por hectárea con un

generador de nebulizaciones térmicas portátil SwingFog(R). Con un
tratamiento de toda una isla de 11,5 km z cerca de Singapur se logró un

buen control durante 10 días, pero el número de insectos constitutivos de

la población aumentó rápidamente en la tercera semana. Con dos

tratamientos aparte a intervalos de una semana, fue posible lograr un

control más prolongado, con una reducción de 92% hasta por ocho semanas.

En Singapur, el control químico se empleó durante brotes de fiebre

hemorrágica causada por el dengue. Durante una epidemia ocurrida en

1973, se prestó especial atención a 400 sitios de construcción donde eran

profusos los criaderos y lugares de alojamiento de vectores. Todos los

sitios de construcción se trataron con nebulizaciones con biorresmetrfn,

mezclado con partes iguales de un material sinérgico de butóxido de

piperonilo para exterminar a los mosquitos adultos y los contenedores se

trataron con temefós en gránulos al i% y emulsión de malatión al i% para
exterminar las fases inmaduras. Sin embargo, los casos de FHD

continuaron y se descubrió luego que la especie predominante en estos

sitios era A. albopictus. Cuando se efectuó una nebulización en gran
escala de los locales de las zonas con grandes epidemias se redujo

considerablemente la incidencia de FHD (OMS, 1986).

En Louisiana, las aplicaciones a volumen ultrabajo (VUB) del

piretroide sintético biorresmetrfn arrojaron una reducción de 60% de una

población de A. albopictus, que duró por unos tres días (Anderson,
distrito de control de mosquitos de Nueva Orleans, comunicación personal,

1986).

Brown (1986) notifica que A. albopictus es resistente a los
compuestos organoclorados, DDT, dieldrfn y HCH en India, Malasia, el

Sudeste de Asia, las Filipinas y Japón y a los compuestos

organofosforados como el malatión en Singapur y Vietnam, fentión en

Malasia y fenotrotión en Madagascar. Los datos preliminares recibidos de
Louisiana indican resistencia parcial al malatión (Anderson, ibid.).
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Control biológico

Casi no se han realizado ensayos prácticos con depredadores,

parásitos o agentes pat6genos de A. albopictus. Los informes preparados
se han limitado sobre todo al publicar los resultados de las infecciones

y asociaciones de especies observadas en la práctica.

La larva depredadora del mosquito Toxorhynchites splendens se

encontró en asociación frecuente con A. albopictus en Singapur, y Chan

(1968) concluyó que "...T. sPlendens puede utilizarse quizá más
-- te

eficazmente para el control de Aedes albopictus en las zonas rurales .

Por otra parte, Newkirk (1947) creyó que T. splendens desempeñaría una
función secundaria en la eliminación de los mosquitos: "su larga vida y

la poca progenie, en comparación con Aedes albopictus...y su poca

supervivencia suelen anular la importancia de _. splendens para el
control biológico". El intento de reducir la proliferación de A.

albopictus introduciendo reducidos números de _. inornatus a Hawaii en

los años veinte falló al extinguirse este depredador (Gerberg, 1985).

La tecnología que se desarrolla actualmente para la cría en masa

de T. brevipalpis y T. rutilus rutilus y los ensayos prácticos con estos
vectores para el control de A. aegypti en las Américas (Gerberg, 1985)

pueden utilizarse aun con mejores resultados contra A. albopictus,
considerando que hay una mayor duplicación de criaderos de estos

depredadores con A. albopictus en receptáculos naturales lejos de las

viviendas que con Fuentes de proliferación domésticas de A. aegypti.

En ensayos de laboratorio con el nematodo mermftido parasitario

Romanomermis culicivorax, se le dio a A. albopictus una clasificación de
3 en una escala de susceptibilidad de 1 a 5, indicando que el huésped
mostraba una resistencia fisiológica moderada (Finney-Crawley, 1985).

Roberts y colaboradores (1983) notificaron dos observaciones de

infección experimental de A. albopictus con virus: virus de la
densonucleosis que solo retardäron el crecimiento a temperaturas bajas de

16°C y virus Nodamura, un pequeño virus de RNA que afecta a los

vertebrados y que causa la muerte de A. albopictus cuando se inocula en
el tórax del adulto, pero que ocasiona poca mortalidad cuando lo ingieren
los adultos o cuando se somete a inmersión a las larvas.

Se observó que la susceptibilidad de A. albopictus a la bacteria

Bacillus thuringiensis var. israelensis es inferior a la de A. aegypti de
Enugu, Nigeria, y Yakarta, Indonesia, pero superior a la de A. aegypti de

Bora Bora (de Barjac y Coz, 1979). En Tailandia se observó que los

bacilos patógenos grampositivos formadores de esporas (Bacillus sp.)

infectaban a A. albopictus) (Hembree, 1979).

Se descubrieron tres especies de protozoarios gregarinos del

género Ascocystis infectivos para A. albopictus en Taiwán (Lien y Levine,
1980). Beler y Craig, Jr. (1985) declararon que aunque muchos
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trabajadores han sugerido la posibilidad de emplear los gregarinos como
agentes de control, estos parásitos parecen ser relativamente inocuos

para los mosquitos que constituyen sus huéspedes naturales.

Entre 1953 y 1976 se descubrieron en Taiwán varias especies de

hongos patógenos Coelomomyces que parasitlzan a las larvas de A.

albopictus en tocones de bambú y orificios de los árboles (Laird y col.,
1980). En Singapur se recogieron dos especies de este hongo, sobre todo

_. stegomyiae, que parasitizan a A. albopictus y se introdujeron a tres
atolones de las islas Tokelan de Nueva Zelandia en 1958. Dos años

después los hongos hab_an reducido en forma importante la población de _.
polynesiensis y al llegar 1963 se cuadruplicó el número de larvas
parasitadas (Laird, 1967).

Control ambiental

El manejo del medio ambiente implica la eliminación o reducción de
los criaderos de vectores. Este trabajo, conocido comúnmente como

reducción de fuentes de infestación, parece ser el método más eficaz de

control del vector Aedes hasta ahora. Los principios básicos de la
reducción de fuentes consisten en la eliminación de los criaderos con el

fin de perturbar el ciclo de vida del mosquito inmaduro. Estas medidas

se pueden llevar a la práctica mediante entierro o destrucción de

receptáculos de agua desechados. Las medidas incluyen particular

atención a la reducción de agua acumulada en la superficie en los

alrededores de los puertos marítimos, las terminales de buses, las

estaciones de tren y los aeropuertos o en sus alrededores y en pequeños
receptáculos como llantas desechadas que son un criadero favorito de la

especie Aedes. Otras medidas empleadas son el mantenimiento de grandes

recipientes como jarros, tambores y depósitos de agua volteándolos y
cubriendo los receptáculos que contengan agua con tapas herméticas. En

el medio doméstieo se puede instar a las personas a que cambien

semanalmente el agua de recipientes como garrafas, floreros y vasijas

ornamentales, cuya parte interior se puede refregar para desalojar los

huevos de Aedes y luego enjuagar bien antes de volver a echar agua.

En Singapur, donde se observó que las poblaciones de A. albopictus
tienen tres puntos máximos de concentraeión al año, que fluctúan con la

precipitación pluvial, las mejores medidas de control se destinaron a

acabar con los períodos de máxima concentración de población destruyendo

los criaderos más importantes durante el período inmediatamente anterior

a esa época (OMS, 1986).

La forma más eficaz de control ambiental consiste en modificar en

forma completa y permanente la zona donde ocurre la producción de

mosquitos. Los barrios marginados, que son las zonas con más criaderos

de Aedes en Singapur, se han eliminado casi por completo por medio de un

programa nacional de vivienda patrocinado por el Estado. En 1984, más

del 75% de la población total estaba alojada en edificios de apartamentos

construidos por el Estado. Eso no resolvió el problema de las grandes



- 34 -

casas con patios exteriores donde los índices de A. aegypt i eran bajos,

pero donde la infestación de las viviendas con A. albopictus era casi de
100%. En esos locales hay, de ordinario, hábitats apropiados para la
proliferación de A. albopictus como latas, orificios de los árboles y

axilas de las hojas de las plantas (OMS, 1986).

Educación sanitaria

La educación en materia de salud pública se destina particular-

mente a los barrios de bajo nivel socioecon6mico donde son mayores los

índices de Aedes. Con el fin de motivar a las personas para que eliminen

y eviten la proliferación del mosquito en su propia vivienda, en las

programas de educación sanitaria se realizan actividades como
distribución de folletos y carteles, seminarios, talleres, coloquios y

transmisión de anuncios por medio de la radio y la televisión y en las

escuelas, publicación de artículos en diarios y revistas, presentación de

exhibiciones y películas y transmisión del mensaje personal de la

autoridad encargada del control de vectores que trabaja de puerta en

puerta. En Singapur se llegó a la conclusión de que "no existe duda de

que las medidas ordinarias y continuas en materia de educación sanitaria

contribuyeron inmensamente a la prevención y al control de la

proliferación de Aedes en las viviendas" (OMS, 1986).

Medidas lesales

El aspecto legal del control de Aedes tiene dos fases: leyes que

permiten al inspector sanitario entrar a las viviendas y examinar todos

los posibles criaderos y leyes que declaran la ilegalidad de los

criaderos en las viviendas. En Singapur, la Ley sobre Destrucción de

Insectos Transmisores de Enfermedades le permite a la autoridad de
control dar órdenes y citaciones a los infractores que permitan la

proliferación o el alojamiento de mosquitos. Se da una orden al

propietario de una vivienda donde se haya confirmado la proliferación de

mosquitos. Si se encuentra el vector después del perfodo de gracia de 14
días, se le envfa una citación al infractor, que debe pagar una multa.

La multa máxima por una primera ofensa es de USE500 o de tres meses de
cárcel o ambas cosas. Los contratistas de obras de construcción y los

urbanizadores reciben multas mayores que los proprietarios de residencias

particulares. Entre 1973 y 1981, se diligenciaron 54.297 órdenes y 7.047
citaciones y la renta recaudada de multas (unos US_iO0.O00 anuales) se

destinó a las actividades de control y prevención de la proliferación de

mosquitos en las viviendas (OMS, 1986).

Control intestado

Ningún método de control integrado es suficiente por sí solo para
reducir los mosquitos a bajas concentraciones por un tiempo prolongado.

Es necesario combinar varios métodos de los muchos que se dispone para el

control de vectores en forma eficaz, económica e inocua. En Singapur, se

implantó en 1974 un sistema de vigilancia ordinaria de vectores,



- 35 -

reducción continua de fuentes durante todo el año, educación sanitaria y

nebulización de las viviendas en las zonas en que más de 5% están

infestadas. Este sistema permitió lograr un control permanente de A.

aegypti y A. albopictus y de prevenir dos epidemias que azotaron a otras
partes de la región (OMS, 1986).

CONCLUSIONES

La información sobre A. albopictus presentada en este documento
refleja la existencia de una especie de gran complejidad. Desde el punto

de vista de la salud pública, es claro el tremendo potencial que tiene A.
albopictus de servir de huésped y vector de arbovirus. Si bien parte

esta discusión es especulativa en este momento, se ha demostrado por

medio de datos experimentales y biológicos que A. albopictus es una de

las especies más importantes desde el punto de vista de la transmisión de

agentes patógenos. De los datos presentados se desprende claramente que

la competencia vectorial de la especie por agentes patógenos de

importancia médica es bastante elevada. Puede concebirse que en un medio

ambiente apropiado, _A- albopictus se convierta en un vector de
mantenimiento y de epidemias de varios virus transmitidos por artrópodos

en el continente americano. Sabemos que A. albopictus es un excelente
vector de virus del dengue y los resultados preliminares obtenidos con la

cepa de Houston han demostrado una gran suceptibilidad a la infección

oral con los cuatro serotipos del dengue (C. Moore, comunicación

personal, 1986). Si A. albopictus se propaga a América Central y al

Caribe puede cambiar el panorama del dengue en esa zona. A. albopictus

prolifera en las zonas urbanas, rurales y forestales en receptáculos
artificiales que contienen agua y en la vegetación natural. Es exfilo y

prefiere proliferar fuera de las viviendas humanas. Se alimenta del

hombre y de los animales domésticos y su utilización relativa depende de

la disponibilidad del huésped. Se ha comprobado recientemente que existe

un ciclo enzoótico del virus del dengue análogo al del de la fiebra

amarilla selvática en el que los virus del dengue se mantienen en los

ciclos selváticos. Esto aumenta el peligro del mosquito como vector de
mantenimiento.

Es esencial determinar si A. albopictus es susceptible a las
infecciones por otros arbovirus importantes en el continente americano y

si transmite o no las enfermedades por picadura en el medio natural. La

posible propagación de A. albopictus exige la urgente atención de la
comunidad científica de todas las Américas.
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